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En los campos, el, hijo del agricultor

indígena, y en las ciudades, el hijo

del artesano, mal alimentado, mal ves

tido, emprendiendo día S día dos via- 

jes largos de idea y vuelta y sin los

libros y látiles necesarios, puede - 

asistir un mes, un a¡; o 5 la escuela; 

perotarde 6 temprano desertará, aun

cua-, do s6lo sea para ayudar A sus pa- 

d.res y parientes ganar una escasa - 

subsistencia; ( ... Pertenece 9 los - 

Estados remediar esa miseria ...
11

IGIXACIO RAMIREZ

OBÍ" S# Imprenta del Gobierno, 

bléxico, 1889. 

Al1n hoy, tal planteamiento

cobra vigencia )- 
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INTRODU CION

La educaci8n como proceso reviste carácter formal, no

formal e informal. La educaci6n fornal es la que se imparte

en la escuela y se refiere al " sistema educacional jerárqui

camente estructurado ( y ) graduado cronol6gicamentell ( 1), 

donde el Estado tiene plena ingerencla. 

La educaci6n no formal - 

organizada fuera del marco de la escuela for

mal, orienta su acci6n en dos sentidos: por ún lado, 

al mejoramiento de la vida social o al desarrollo de

destrezas ocupacionales específicas, a trav9s de pro - 

granas (...) qie respondan a necesidades predetermina- 

das. Por otro, la formawi6n en los niveles worrespon- 

dientes a la educaai&n básica, media y superior, en lo

que se denomina educac¿An abierta." ( 2) 

La educaci6n informal: 

mprende el proceso por el cual cada individuo lo

Sra actitudes, valoress habilidades y eonocimientos
merced a la experiencia diaria, por la relaci6n con

los grupos primarios ( familia, amigos, escuela, traba

jo ) y secundarios ( grupos políticos, instituciones

religiosas y culturales ), o por la influencia

de los medios de comunicaci6n colectiva." ( 3) 

Para los fines del presente trabajo es la educaci6n for

mal la que nos interesa. 

Los niveles de la educaci6n formal: básica, media y su- 

petior, presentan una estructura piranidal, cuya base es am- 

plia - por ejemplo: 

de 3 millonés de nii;os inscritos en el primer año

de primaria en 1959, s6lo 36 mil concluyeron sus estu

dios superiores, es decir, el 1. 23 11. El 98- 77 % res -Z
tante no pudo lograrlo" ( 4)- 

y su ctispide estrecha, como acabamos de ver. La cobertu

ra del nivel básico abarca casi o totalmente a la poblaci8n

del país. Portal caso, nuestro inter6s de centrará en la edu

caci8n primaria, debido a las posibilidades de. la generali- 

dad de la poblaci6n -mexicana de acceder a ella. 
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Las características de la educaci6n primaria son un pun

to medular para el análisis del sistema educativo mexicano. 

Dadas la heterogeneidad geográfica, econ6nica y cultural de

la poblaci6n mexicana, las condiciones en que se inparte son

difíciles de enunciar. 

La educaci6n primaría federal se otorga a traves de
distintos servicios. Al Fado de la primaria regular

de tipo completo, existen escuelas rurales incomple

tas y unitarias, cursos comunitarios, albergues es- 

colares y aulas rurales m& viles. 11 ( 5) 

Las diferentes modalidade—s en que se imparte la educa- 

cí n primaria dificultan su análisis global y objetivo. Sin

embargo: 

la importancia política que ha tenido la educa- 

ci6n en M& xico, a partir de la RevolucAn, explica

que el derecho a la educaci6n primaria - el mínimo

educativo - tenga rango constitucional." ( 6) 

Este reconocimiento requiere de un análisis hist6rico y

político que evidencie las características de la educaci6n

primaria y el papel que ha jugado como demanda social y el

uso político que de gsta han realizado los gobiernos emana- 

dos del ncvir,-.-4ento revoluciénario de 1910- 1917, para confor

mar el proyecto de unidad nacional. 

Realizar este análisis hasta nuestros días es exhausti- 

vo, implica el reconocimiento desituaciones fundamentales

en ka historia cle la educaci6n páblica de nuestro país en es

te siglo, tales como: la creaci5n de la Secretaría de Educa- 

ci6n Páblica en 1921, los primeros esfuerzos por llevar la

escuela primaria a las comunidades rurales, la lleducaci6n so

cialistall del r9gimen cardenista, la forinaci6n de la Comí- 

si8n Nacional de los Libros de Texto Gratuito en 1959, la

llamada " Reforma educativa" de régimen echeverrista, etc. 

En esta trayectoria se han identificado: 

tres momentos de la educaci6n nacional, los cuales

podrían corresponder a tres grandes cortes en el mede- 



lo de desarrollo económico y social, así conio a las ca

racterísticas generales del r5.-imen político. Así en-- 
contraremos: 1) la educación rural ( 1921- 1930 ); 2) 

la educaci6n socialista ( 1930- 1940 ), y 3) la educa- 

ci6n para la unidad nacional ( 1940- 1982). 11 ( 7) 

Por los elementos que podría revelarnos para la compren

sio5n de las situaciones posteriores, nuestro planteamiento

se centra en el esfuerzo educativo llevado a cabo por los

primeros regímenes emanados del movimiento revolucionario de

1910- 1917, durante el periodo de 1921 a 1930. 

Acorde con los enunciados anteriores podernos definir el

objetivo de nuestro trabajo de la siguiente : nanera: explicar

la función social de la educación formal básica en el proyec

to de unidad nacional, planteado por los gobiernos emanados

del movimiento revolucionario de 1910- 19171 durante el lapso

comprendido entre 1921 y 1930. 
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NOTAS: 

1) Ni LENDEZ CRESPOs Ana- Ma , educaci6n y la comunica- 
ci6n en b1& xico" jen-. Perfiles_ Educativos, N0-- 59 P- 69

2) Ibidem- P- 7- 

3) Ibidem-. p. 8. 

M_CASTREJON DIEZ, Jéime.., Ul sisteina educativo mexi- 

cano,,* en: Perfiles Educativos, No. 2, p. 51. 

5) Educaci6n, P. 17- 

6) Ibidem- p. 15

7) PESCADOR OSUNA, J059 An --el: Ma formaci6n del nía, i " 5

terio en bláxico", en: Perfiles Educativos, No. 3, p- 7¡. 

E
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CAPITULO I

ESTADO, EDUCACION Y UNIDAD NACIONAL. 

lo. FUNDAMENTACION TEORIC.A. 

Considerando que el objetivo del presente trabajo es exj

plicar la funci6n social de la edúcaci6n formal básica en el

proyecto de unidad hacional, planteado por los gobiernos ema

nados del movimiento tevolucionario de 1910- 19179 durante el

período de 1921- 1930; es conveniente partir- de una conceptua

lizaci6n general qxi e articule los elementos que inciden en

el proceso educativo y en el proc so de unidad nacional, pr.11

puesto por un Estado en una & poca determinada. 

Las características estructurales de la sociedad deter- 

minan la conformaci6n de un 6r5ano rector para su reproduc- 

ci6n: el Estado. 

El Estado, representante de los intereses particulares

de la clase dominante y de los intereses generales de la so- 

ciedad, incorpora e interpreta políticamente los intereses

específicos de las clases dominadas, asegurando su condício- 

lidad. Evidentemente " la supremacía de una clase social se

manifiesta en dos planos diferentes: como doninio y cofro di- 

recci6n. intelectual y moral." ( 1) 

Esta situaci6n supone la existencia de gobernados y go- 

be.rnantesl dirigentes y dirigidos, por lo que se ha de " con- 

siderar como fundamental el trabajo de persuasi6n de los di- 

rigidos para obtener su adhesi6n voluntaria" ( 2) y en este

esfuerzo encontraniod que: 

gr i *  cada Estado es & tico en cuanto ( que) una de sus

funciones más importantes es la de elevar a la gran
masa de la poblaci6n a un determinado nivel cultural

y moral, nivel ( o tipo) que corresponde a las necesi

dades de desarrollo de las fuerzas productivas y por
consiguiente, a los intereses de las clases dominan- 

tes. La escuela como funci6n educativa positiva y
los tribunales como funci6n educativa represiva y ne
gativa, son las actividades estatalesmás importantes



12

en tal sentido."'( 3) 

El Estado es una totalidad orgánica de situaciones con

tradictorias: dictadura y heZerrionía, dominaci6n y direcci6n

y a - regaremos coerci6n y consenso; para Cramsci: 

El Estado es todo el complejo de actividades prácti

cas y te6ricas con las cuales la clase dirigente no
s& lo justifica y mantiene su dominio, sino tambi1n

logra obtener elconsenso activo de los gobernados. 11( 4) 

Sin embargo: 

la hegemonía de una clase ( - se constituye ) en

un proceso hist6rico ( ... ): se conquista me iante

una política de aliqnzas que abre una perspectiva na

cional al conjunto de la sociedad haciéndole ayanzar'( 5) 

En este proceso " se anudan las exigencias dé carácter

nacional"( 6), la acci9n estatal contempla la realizaci6n de

un proyecto de unidad nacional, acorde con los intereses de

la clase dominante, incorporando y trastocando los intere- 

ses de las clases dominadasv circunscritos en una época y

espacio territorial determinado. 

La realizaci6n del proyecto de unidad nacional no man- 

tiene continuidad ni unidad en sentido estricto, a lo largo

del proceso hist6rico y social surgen necesidades específi- 

cas, de diversa índole, que habrá de atender. Toda una inten

cionalidad política queda revelada: en cada marco espcial y

temporal se vislumbra un proyecto de cohesi6n' social respal- 

dado por los 6rganos del poder en cuesti6n.' Los elementosque

lo constituyen son disimiles, pero ex iste el reconocimiento

de que la educaci6n pAblica es utilizada para conformarlo. 

Definiremos a la educaci6n como el proceso formativo de

la personalidad humana, determinado por las características

de la sociedad en que ésta se desarrolla, en 61 que se ad- 

quieren las destrezas, las actitudes y las capacidades que

aseguran su sobrevivencia en dicha sociedad. Advertimos que

la educai6n es un proceso amplio y complejo en 91 que inci- 

den los factores psicol6gicos y microsociales e intervienen
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las condicionantes das por las dimensiones socio- econ6micas, 

ideol6gicas y políticas. Nuestro análisis se centrará en el

nivel de la f,=dar.-.entaci6n política de la educaci6n. 

La confor-naci6n de la hegemonía de una clase determina- 

da en una sociedad dada implica el establecimiento dji un r¿on

Junto cor—,plejo de instituciones, de ideologías, de prácticas

y de agentes" ( 7) para tal efecto. Los redios de persuasii5n

social; fanililia, escuela, lugar de trabajo, medios de comuní

caci6n, sindicatos, partidos políticos, cte., constituyen la

estructura política, ideol6gica y cultural de la -sociedad, 

mediante la divul- aci6n y la realizaci6n de las fornas con- 

cretas de acceder al conocimiento, de insertarse al proceso

econ6mico de producci6n, de ejercer la ciudadanía, en fin de

vivir lo cotidiano de manera que sea lo más plenamente acen- 

tado. 

LQ acci6n educativa del Estado pretende la formaci6n de

una conciencia colectiva de pertenencia a un núcleo sócial

específico, y la aceptaci6n de las condiciones de vida pro. 

porcionadas por- ese núcleo. 

La escuela reune características particulares como me- 

dio de persuasi6n social que se han conformado a lo lar -So de

un proceso hist6rico. El capitalismo en su advenimiento con 

dicion8 a la escuela a ser el lugar privilegiado del proceso

educativo, y a ser elemento fundamental, pero no exclusivo, 

para su sostenimiento. En la obra fundamental de Marx se alu

de a la obra de Engels, IlSituaci6n de la clase obrera en In- 

glaterra", donde se expone la degradaci6n moral causada por

la explotaci5n capitalista de las mujeres y los nifiós, 

que oblig6 finalmente al propio parlamento inglés
a convertir- la ensefianza elemental en condici6n legal
para el uso productivo de chicos menores de 14 años, 

en todas las industrias sometidas a la ley fabril... 

Pero también tenemos que: 

ntes de que se promulgará la ley fabril revisada
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de 1841-, no era raro que los maestros o maestras firi-.a
ran con una cruz los certificados de escolaridad, ya

que ni siquiera sabían escribir su nombre... 11 (
9) , 

Esto da cuenta de las condiciones de instauraci6n del

aparato escolar, del surgimiento de una nueva necesidad so. 

cial: la asistencia a la escuela. 

La escuela ctíniple con una funci6n de certificaci6n corio

requisito para el acceso al trabajo, no de calificaci6n para

el trabajo, entendida como preparaci6n t6cníca, Esta situa. 

ci6n gener2 una consialeraci6n err6nea acerca de la escuela, 

por parte de quienes ser5n sujetos a su proceso de selecci6n

pues tal y como se.,5Íala Ponce: 11una educaci6n primaria para

las masas, una educaci6n superiov para los t1cnicos: eso era

en lo fundarnental, lo que la burguesía exigía en el terreno

de la educnci6n1l ( 10), como medio de mejorar sus niveles de

vida. 

Considerarios que " el aparato ideol6,-ico del Estado que

ha quedado en posici6n donjinante aunque no exclusiva ) en

las formaciones ca5italistas es el aparato ideol6gico

escolar." ( 11) 

Los ejecutores de la labor educativa realizada por la

ese-uela, que el Estado subvenciona, corresponden con su acti

tud docente a transmitir el mensaje que asegura la condicio- 

nalidad de los alumnos, colaboran con su trabajo cotidiano, 

cuyos objetivos y actividades estáñ prefijados desde el Esta

do, a constituir un mecanisino perpetuador del sistema social. 

Hemos hecho notar la ingerencia del Estado en el proce- 

so educativo realizado por la escuela, que en sus niveles in

feriores, por ser los de mayor asistencia, es m$ s evidente: 

Ma educaci6n primaria coloca al individuo en la posibi
lidad de ase,,pirar ( aunque no totalmente ) su incorpoZ

alsaettor productivo en su nivel más bajo, y sobre tó. 
do a empleos que requieren de poca capacidad t&cnica. 

En el plano de la transmisi6n ideol6gica, los indivi- 

duos que acceden a este nivel llegan a ibitegrar los ya
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lores más representativos de una cultura nacionall co. 
mo los de respeto y de reconocimiento a la sociedad y
sus instituciones." ( 12) 

Si bien la política educativa del Estado responde a ne- 

cesidades econ6micas, atiende también a otras necesidades de

la reproducci6n global de la sociedad: los aspectos políti- 

cos, ideol6gicos y culturales que la conforman. 
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cia una teoría materialista de la filosofía, p. 9. 

6) GRAMsCI, Antonio: IIInternacionalismo y política na- 
cional"# en: Antología, p. 352. 

7) BUCI- GLUCKSMANN, Chr-istine: ºIi. cit. p. 66. 
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CAPITULO II

ESBOZO DE LA ACCION ESTATAL

EN M.ATERIA EDUCATIVA

A FINALES DEL SIGLO XIX A 1920. 

lo. LA EDUCAdION PUBLICA DUPANTE EL PORFIRIATO. 

Durante el período que ha dado en llamarse Porfiriato, 

la educaci6n pfiblica como funci6n social del Estado, se es- 

tructu.ra y se consolida mediante un proceso de centraliza- 

ci6n y de burocratizaci6n, los dos factores que permitieron

establecer las bases para el sistema educativo que habría

de surgir con posterioridad a la Revoluci6n Mexicana. 

La Compa-._i1a Lancasteriana integrada en 1822 por indivi- 

duos prominentes en el Gobierno, en la Iglesia y en el Co- 

mercio, quienes pagaban una cantidad mensual por pertenecer, 

manejaban las escuelas que los fondos recaudados les permi- 

tían establecer en la ciudad de México y otras ciudades del

país. Dichas escuelas con su sistema de llenseñanza mutua". 

habían enfrentado parcialmente el problema de la educaci6n

popular: fueron las primeras del México independiente en asu

mir la responsabilidad de la educaci6n masiva. La legisla- 

ci6n educativa de 1833, auspiciada por el vicepresidente li- 

beral Valentín G6nez Farías, intent6 que su n&todo de ins- 

trucci6n fuera utilizado secularmente. Bajo el gobierno del

presidente Antonio L6pez de Santa Anna, en 1342 la Compañía

Lancasteriana se convierte en la nueva Direcci6n General de

1nzt_-ucci6n Primaria, cuyo radio de acci6n era todo el país, 

en 1845 se le desplaza de la direcci6n oficial de la enseñan

za primaría. Hasta 1870 las escuelas lancasterianas seguían

funcionando y a partir de ahí su námero decae, entre las va- 

rias causas podemos señalar, la pérdida de su vigencia so- 

cial: 

11... tanto el Gobierno General como el Municipal empe- 
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zaron a fundar y a sostener mejores escuelas primarias, 
cambiando lentamente el sistema y acomodándose en cíer- 
to grado a los adelantos' de la & poca." ( 1) 

En 1890, a 68 años de su fundací6n fue disuelta la Com- 

pañía Láncanteriana. 

11 Al suprímirse el sistema lancasteriano, se consider6

al Estado como una ínstituci6n social capacitada para
asumir plenamente la responsabilidad de atender la ins

trucci6n pricaria, lo cual obligaba a la soluci6n ur- 
gente de numerosos problemas cono la construcci6n de

edificios escolares adecuados y suficientes, la prepa- 

raci6n de maestros, el empleo uniforme de procedimien- 

tos didácticos avanzados, la creaci6n de museos peda. -_S

gicos y la dotaci6n de los materiales necesarios para
las escuelas." ( 2) 

Hablar de educaci6n pfiblica supone un proceso de centra

lizaci6n del poder político, donde el Estado asume la respon

sabilidad de los procesos educativos. en el ámbito formal, así

la definiciSn, la planeaciSn, la realizaci6n y la evaluaci6n

de la acci6n educativa son determinadas por un 6rganorectcw. 

Es m.ásl tal responsabilidad social implica un sistema de fi- 

nanciamiento capaz de hacer frente a l4s necesidades globa- 

les del servicio educativo. Esto nos permite advertir que el

régimen de Díaz estructur6 las bases de la educaci6n ^ lica

como funci6n social del Estado pero no la asumi6 plenamente. 

Los gastos para el aparato policial, militar, econo6mi

co y de transporte tenían preferencia sobre los de edu- 
Ccaci6n páblica. Sin embargo, las partidas asignadas a

la educaci6n en el Porfiriato crecieron más rápidamente
que los demás gastos pfiblicos en su conjunto." ( 3) 

Por otro ladol al nivel primaria se destinaba la mayor

parte de los gastos para instrucci6n pdblica sin qu-e la de- 
manda real haya sido cubierta; Geográficamente existían más

posibilidades de acceso a la escuela en los centros urbanos

que en las áreas rurales. 

Aunque las escuelas rurales en el Porfiriato eran de

baja calidad y pocas con respecto a los índices de la
poblaci6n. las evidencias estadísticas no permiten
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afirmar, como lo hicieron los revolucionarios mexica- 

nos, que no hubieracescuelas rurales en el mozpento de

la Revoluci6n." ( 4) 

La poblaci6n indígena, reducida significativamente, re- 

presentaba un asunto político y un problema educativo simul- 

táneamente. Tardíamente en el Porfiriato se consider6 que la

incorporaci6n de los indígenas era necesaria para la estabi- 

lidad política. 

En los últimos meses del af o pr6ximo pasado se inaugu- 
guraron tres nuevas escuelas en los Territorios: dos en

Tepic y una en la Bahía de Magdalena; de las de Tepic

es dig -no de mencionarse el hecho de que la que se esta- 
bleci6n en el rancho de Zapote fu& pedida especialmente

por el grupo de indígenas de la Sierra de Nayarit, que

en ese lugar resolvieron congregarse y que solicitaron
desde luego, al hacerlo as!, la creaci6n de la escuela
referida." ( 5) 

Antecedente de las " escuelas de ii2strucci6n rudimenta- 

riall, fueron las que ya en 1910 venían funcionanaoe=:ptieblós

aledaños a la capital, y que fueron creadas bajo el Sobierno

interino de Francisco Lebn de la Barra, gracias al decreto

del lo. de Junio de 1911: 

Art. 10. Se Autoriza al Ejecutivo de la Uni6n para
establecer eh toda la República, Escuelas de Instruc

ci6n Rudimentaria, independi , entes de las Escuelas -— 

Prinarias existentes, o que en lo sucesivo se fundenll( 6) 

La creaci6n de las escuelas de instrucci6n rudimentaria

dirigidas a la poblaci6n campesina donde entre otros fines, 

la Ilcastellanizaci6n directa", permitiría difundir la " len- 

gua nacional" entre los indígenas, y ante la insuficiencia

financiera de los municipios y de los estados, se propus6

que el gobierno federal absorviera la responsabilidad de su

sostenimiento. Esto signific6 un hecho relevante en materia

de legislaci6n educacional: era la primera vez que el gobier

no central se permitía intervenir en la educaci6n básica que

se llevaba a cabo fuera del Distrito y de los Territorios fe

derales. 
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La extersi6n educativa impulsada por la intervenci6a

del gobierno federal trajS consigo protestas, de Parte de

los poderes locales. 

IlLa oposici6n que levant6 esta medida en algunas de

las entidadesy que la tomaron = omo una franca inva- 

si6n de su soberanía, no fue tal que provocara una

protesta desmedida y sent6 las bases para que, años

más tai'de, ntras escuelas mejor orieritadas, pudie- 

ran extenderse por el territorio nacional." ( 7) 

Podemos afirmar que bajo el Porfiriato, la ensefianza pd

blica masiva adquiri6 legitimidad. La legitimidad suficiente

para ser tomada como demanda social del pueblo mexicano por

las fuerzas revolucionarias de 1910- 1917 Y ser- utilizada po

líticamente por los re-gímenes post -revolucionarios. 

Entre los esfuerzos para dar uniformidad y cohesAn a

la ense; anza pUlica en el Porfiriato pode.mos - mencionar la

realizaci6n de el Congreso Higi&nico- Pedag6gico de 1882 y

los Congresos Pedag&gicos Nacionales de 1889- 1890. de 1890- 

IS91 y de 1910. Hecho relevante derivado del Segundo Congre- 

so Nacional de Instrucci6n ( 1890- 1891 ), fue la promulga- 

ci6n de úna Ley Reglarientaria de la Instrucci6n Obligatoria

en el Distrito Federal y en el Territorios de Tepic y de Ba- 

ja California, que entr6 en vigor a partir del 7 de enero de

1892, la cual consignaba formalmente -la facultad del Estado

para intervenir en la educaci6n popular y aunque no tenía vi

genc-ia directa en todo el país, permiti6 definir los linea- 

mientos a los que se ajustarían el resto de las entidades fe

derativas. El proceso de centralizaci6n de la instrucci6n pa

blica implicaba la asimilaci6n de las funciones municipales

por los gobiernos estatales y la implementaci6n de un siste

ma de control sobre gstos por el gobierno central. Comenzaba

a ser necesario articular una administraci6n central de los

servicios otorgados por el Estado. Debido a la- capacidad le

gal del Estado para intervenir en los asuntos educativos de

la capital y de los territorios, el proceso de centraliza- 



21

ci6n y de burocratizaci6n en el área federal se encontr6 más
avanzado. 

En 1896,, por decreto ejecutivo, todas las escuelas mu

nicipales en el Distrito Federal y los territorios pa- 
saron á1 gobierno federal con el prop6sito de dar a la
educaci6n primaria pláblica una direcci6n finicaJI11 ( 8) 

Este hecho le permiti6 al poder ejecutivo federal adqui

rir mayor ingerencia en materia educativa. IlDespu&s de 1896, 

la legislaci6n educacional dej6 de emanar del Congreso para

pasar a ser introducida por decreto ejecutivo." ( 9) Tenden- 

cia política que se mantuvo durante el Porfiriato. 

El proceso de centralizaci6n y de burocratizaci6n de la

educaci6n pdblica mantuvo un carácter dual en el asDecto le- 

gislativo, financiero y académico. Si bien la legislaci6n

educativa federal s6lo tenía vigencia en la. capital y en los

territorios, sirvi6 de marco para la elaborací6n de leyes

educativas en la mayoría de los estados. En cuanto a los

egresos requeridos, el erario pdblico s6lo aportaba su ayuda

al área federal: 

En un período de centralizaci6n estatal, las asignacio

nes del gobierno Eentral para la educaci1n estaban res_- 
tringidas al Distrito Federal y los territorios, sin

asistencia financiera alguna para los estados. n ( 10) 

Si bien la tendencia era el subsidio y la incorporaci6n

administrativa de las escuelas municipales a los fueros esta

tales, no siempre ocurría así: 

En algunos estados, los gobiernos municipales continua
ron financiando las escuelas primarias, en tanto que el
control sobre los pro ira- ias, el personal y los mItodo—s
de ensez-ianza en gel 2-11,, 1,! alaban al gobiern,) estatal a

través de la Direcci6i ,., al de Instrucci6n Mblica. 11

IJL)- Subrayado personal - 

En el rengl6n académico se buscaba, evidentemente, la

necesaria unidad de direcci6n. 

El proceso de consolídaci6n de la escuela páblica impl,¡ 
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ca su conformaci6n cualitativa y su. expansi6n cuantitativa. 

Cualitativamente la acci6n de la escuela páblica depende, 

privilegiadanente de la formaci6n del magisterio. La prepara

ci6n del maestro que habría de ocupar los puestos de la es- 

cuela páblica recibi6 la atenci6n de los políticos de la & pa

ca. Era necesario conformar un servicio civil capaz de tras- 

ladar la lealtad hacia la Iglesia en lealtad hacia el Estado

aunque parad6jicamente hicieron uso de los valores proclama- 

dos por la IZlesia. El gremio magisterial no goz6 de las ven

tajas ecoti6nicas ni del prestigio social que otros servido- 

res del sistena pudieron adquirir. La fuerza ideol6gica im- 

plícita en el trabajo del maestro, permiti& que algunos de

ellos se volvieran agitadores sociales. 

Durante el Porfiriato la " educaci6n normal1laáquiere vi

gencia social. Anteriormente ocupar- una plaza de maestro era

relatívar-er-te fAcil, no requería de una prep..raci6n especial

s6lo había que sustentar un examen. 

Para preparar un examen de maestro lo único que se ne
cesitaba era repasar las mismas materias que se iba a
ensefiar. Nin, -una de las escuelas normales daba clases

de pedago-Aa en esa 8poca y asistir a una normal no
era requisito previo para presentar el examen. Cual- 

quier persona que supiera leer, escribir, azitm&tica y
doctrina cristiana podría presentarse." ( 12) 

La fundaci6n de la Escuela Normál Veracruzana de Jalapa

en 1886, y el establecimiento de la Escuela Normal de Profe- 

sores de Instrucci6n Primaria en la Ciudad de M& xico en 1887

pe.rriiten delinear los criterios sociales que fLndatr-entaran

la enseEanza normal. Sin embargo a pesar de este esfuerzo

educativo la mayoría de los maestros de 1910 carecían de tí- 

tulo. 

Cuantitativanente el establecimiento de escuela pdbli- 

cas depende, entre otros aspectos, de las necesidades globa- 

les del sistema social y de su capacidad financiera, así co- 

mo de la demanda social manifestada o sentida ante o por los
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rganos del poder político. En el incremento de la poblaci6n

asistente inciden una serie de factores, entre otros podei:¡os

mencionar, la vigencia social que el hecho de asistir a la

escuela pUblica adquiere en un mociento dado, las caracterSs- 

ticas estructurales del sistema educativo, esto es, número

de escuelas, ubicaci6n SeoZráfica, horarios escolares, pro- 

wz-amas y contenidos impartídosl organizaci6n interna, etc., 

y quizás9 más decisivamente, de la disponibilidad real de

asistir por parte de! alumno. Si bien en el Porfiriato, des- 

pu6s de un período en que la enseñanza privada pareci6 per- 

der prestigip por la expansi6n escolar pública, el sistera

privado comenz6 a revitalizarse. 

En tanto que las inscripciones en las escuelas pdbli- 
cas de ZMéxico disminuían en un 5- 5 Por ciento entre
1900 Y 1907. en la enseñanza privada se elevaba el nia. 
mero en un 19 por ciento." ( 13) 

Esto nos indica, ya en la primera década del siglo XX, 

una creciente brecha entre los niveles de ingreso: mientras

que el incremento de inscripciones en la escudla privada re- 
vela incremento en los inGresos para unos, el desrenso de

las inscripciones en la escuela pUblica indica un decrerriento
de ingresos para otros, esto es una mayor pobreza para una

mayoría de la poblaci6n. 

Otro hecho que revela la importancia que los asunto edu

cativos adquirieron en el régimen porfirista fue la creaci6n

dentro de la estructura orgánica del poder público, de un or

ganismo rector- específicamente dedídado a éstos. Al finalí- 

zar el siglo XIX existían siete secretarías de Estado: Rela- 

ciones Exteriores, Gobernaci6n,, Fomento, Guerra y Marina, Ha

cienda, Comercio y Justicia e Instrucci6n Mblica; esta dlti

ma atendía los aspectos jurídicos del Estado, as! como lo re

lacionado a la educaci6n pública. Debido a la complejidad

que el sástema educativo adquiría se hiz6 necesario deslin- 

dar la direcci6n oficial de la educaci6n de otros asuntos pú



24

blicos. De la funci6n social del Estado de impartir educa- 

ci6n se encargaría a partir de 1905, la Secretaría de Ins- 

trucci6n Pilblica y Bellas Artes. 

IlLa tarea de crear un sistema para la escuela prima- 

ria que abarcara toda la naci6n, que fuera obligato- 

rio y uniforme en su contenido, fue llevada adelante
en el Porfiriato, principalmente -por Joaquín Baranda

ministro de Justicia e Instrucci6n Mblica desde 1901
hasta 1905, en que pas6 a ser jefe de la nueva Secre

tarta de Instrucci6n P15blica y Bellas Artes, a cargo

de la educaci6n primaria, t6cnical preparatoria, pro.- 

fesional y artística en el Distrito Federal y sus te
rritorios. 11 ( 14) 

La instauraci6n de la Secretaría de Instrucci6n Priblíca

y Bellas Artes fue un paso trascendental en mater-ia de educa

ci6n bajo el Zobierbo del Serieral Díaz, púes posibilitS una

mayor intervenci6n federal en los asuntos educativos. 

En 1908. Justo Sierra pus6 a consideraci6n del Consejo

Superior de Educaci6n Pliblica - existentes desde 1901 -, un

proyecto de Ley de Educaci6n Primaria para el Dísttita y los
Territorios Federales. 

Paso más definitivo todavía para el establecimiento
del concepto tpoderno de la obra educativa, se di6 con

la expedici6n de una nueva Ley de Educaci6n Primaria
en el año de 1908, en que, por primera vez en

en la historia de la enseaanza en Máxico, se daba a

la educaci6n el papel predominante que debe tener, re

duci5ndose la instrucción a s8lo un medio para obtenq; 
la educaci5n que se deseaba." ( 15) 

A pesar de este esfuerzo educativo para 1910 los índices

de analfabetismo son elevados: 

Durante el Porfiriato hubo un 78, 5 13 de analfabetos
seg&n registra el censo de 1910, en el que se nos in

dica que de 15 166 369 habitantes, 11 343 268 no da:' 

bían leer ni escribie; de ellos 7 065 436 eran mayo- 
res de 12 afios, 2 168 980 eran niños en edad escolar

de 6 a 12 años y 2 608 832 eran pequenos entre 1 y 5
años." ( 16) 

A mafiera de conclusi6n podemos señalar que el proceso
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de centralizaci6n y burocratízaci6n de la educaci6n páblica

en el Porfiriato, manifest6 una tendencia hacia el interven

cionismo federal con el fin de aportar unidad a la enserRan- 

za y de garantizar continuidad al otorgamiento de los servi

cios educativos. 

2o. EL PROCESO REVOLUCIONARIO DE 1910- 1917

Y LA- FOR.%MACION DEL ARTICULO 3o. CONISTITUCIONAL. 

Ao. EL PROCESO REVOLUCIONARIO DE 1910- 1917

Y EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE Igi6- 1917. 

Las fuerzas sociales descontentas bajo el régimen de

Díaz, se habían manifestado de diversas formas: huelgas, le

vantamientos armados, publicaciones de agitaci6ng etc., con

tenidos generalmente de manera violenta. 

Originalmente la Revoluci6n Mexicana adquiri6 un matiz

político: Sufragio Efectivo, No Reelecci6n; fue la proclama

bajo la cual en 1910 las diversas fuerzas sociales conteni- 

das tuvieron ocasi6n de manifestarse. ¿Esto no indica que pa
ra todas las manifestaciones sociales de descontento la fra

se, Sufragio Efectivo, No Reelecci6n, significara lo mismo. 

Las demandas sociales planteadas por las fuerzas contendien

tes eran expresi6n de Srupos sociales específicos. Recorde- 

mos que: 
11 ... las revoluciones las hacen los pueblos por ne

cesiades insatisfechas que no ha sido posible llenar por me

dios pacíficos." ( 17) 

De esta manera la participaci6n de diversas fuerzas so

ciales con demandas específicas en la contienda revoluciona

ria nos permite hablar de un faccionarismo político en este

proceáo. Una de estis facciones participantes, tan heter6g.R
nea en sus deriandas como - en el ori. -en social de su! inte- 

grantes, es la llamada constitucionalista. 
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El movimiento constituyente era en si mismo una coa- 

lici6n de muchas fuerzas diversas que incluía desde

miembros del viejo régimen por-firista ( Carranza fué

senador durante el régimen de Diaz y era terratenien- 
te importante ), hasta aZraristas radicales, y ya ¡ la- 

cia el final, a trabajadores organizados en batallo- 

nes rojos." ( 18) 

En el transcurso de las luchas revolucionarías, - los - 

constitucionalistas plantean proyectos de reformas socio- 

económicas y políticas de corte moderado, que les permiti-6

mantener el respaldo de algunos sec.tores populares. Efecti- 

vamente, el constitucionalismo logra tomar la direcci6n po- 

lítica del proceso revolucionario, pero afianzarla dependia

de la capacidad de amoldarse a las demandas populares. Esta

situación es claramente advertida por un sector de esta fae

ciSn, quienes propuZnan la inclusión de garantías sociales

en la nueva constitución que facilitaran la satisfacción de

la,-' denandias populares fundamentales. La escisión presente

en esta facción se manifiesta más abiertamente en el Congi-e

so Constituyente de 1916 - 1917 - 

El triunfo del ejército constitucionalista sobre las

demás fuerzas sociales contendientes les permiti& consoli- 

dar el poder político a nivel nacional. En Septiembre de

1916, Venustiano Carranza en calidad de Jefe Supremo, convo

cs a un Congreso Constituyente: 

11 ... justificó su convocatoria ( ... ) diciendo' que era

necesario reformar la constitución para arrancar las

raices de la tiranía y que el nuevo Congreso ConStitu
yente representaría la voluntad nacional." ( 19) - Sub- 

rayado personal - 

En la convocatoria se espectficaban fechas y procedi- 

mientos de elección de delegado, además de los requisitos

que debían cubrir, lo cual entre otras cosas, sefialaba la

trerificable fidelidad a la causa constituciona lista. Consi- 

derando la heterogeneidad del ejército constitucionalista, 

que era una coalición de varios ejércitos secundarios lea- 
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les a sus respectivos jefes,. es probable que Venustiano Ca- 

rranza no pudiera controlar todos los procedimientos de

eleccAn. Tnl vez por esto Carranza se encontr6 con un Con- 

greso Constituyente que no pudo dominar, y que modific6 sus

tancialmente su propúesta de Constituci6n. 

Los debates en el Congreso Constituyente de 1916- 1917

ponen de manifiesto una cierta convergencia en la orienta- 

ciSil politica de los delegados, así como una apreciable di- 

verZencia en las perspectivas sociales que de a aplicaci6n

del clocumento rector para la re- organizaci6n política, éco- 

n6i.i, c,) y social del país áe derivarían. Tal vez por esto en

determinadas cuestiones fundamentales cLel orden social, que

habria de legitimar la Constituci5n, fu& modíficada la pro- 

posici6n carrancista: 

Además de la versi6n más militante del artículo 3o. 
propuesta por la primera Comisi6n y aprobada por el
Congreso, las otras dos cuestiones que se considera- 

ban innovaciones radícales y que no estaban inclui- 
dcs en el proyecto original de Carranza eran las

de los derechos de los trabajadores y el nacionalis- 
mo econ6mico. 11 ( 20) 

Acorde al planteamiento anterior considerainos lo sig-ui- 

ente: 

La incorporaci6n de tales aspiraciones a la Consti- 

tuci6n de 1917 tuvo el efecto de sustraerlas al con- 
texto faccionario, formalizándolas s confiri9ndoles
un sentido de legitimidad nacional... 

11 ( 21) 

Si.- bien las discusiones en el Congreso Constituyente

se diversificang entre los delegados pud6 advertirse implíci
tamente la existencia de un acuerdo ídeol6gico fundamental: 

la concepci6n de el, Estado como armonizador de los ántereses

conflictivos. de clase y de sector, así como impulsor de la - 

dinámica de la unidad social que lo sustenta y a la que re- 

presenta

Los -;artículos y los debates manifestaban -una cónvic- 



28

ci6n declarada sobre la primacia del Estado: el Esta- 

do debía armonizar y contener los coi,flictos internos

y fortalecer a los productores internos-( facilitando

la organizaci6n monopolista en ciertos sectores de ex
portaci6n ) en sus negociaciones con monopolios y paí

ses extranjeros. Lo mismo que en las discusiones poll

ticas, el tema que permanece constante es nacionalis- 

ta, pero en estas discusiones se manifiesta más clara

mente su contenido social." ( 22) 

Se trata de un proyecto de Estado- Naci6n sustentado por

una iddolt>gía, que justifique una acci6n estatal manifiesta

en políticas ec-onSmicas y sociales qtle promuevan la movili- 

dad en la estructura social, pero no una igualdad social ma- 

terialmente verificable, además de deteriorar la formaci6n

de una identidad social de clase - que no es antagonista di- 

recj:a y frontal de una identidad y unidad de carácter nacio- 

nal -. Evidentemente el Estado que sur e de la Revoluci6n

realizará un papel preponderante: ser& el promotor y el rec- 

tor del desarrollo econ&mico y -social de Máxico. 

Bo. : pA FORMULACION DEL ARTICULO 3o. CONSTITUCIONAL. 

Los debates en el Congreso Constituyente de 1916- 1917, 

por lo que respecta a los asuntos en materia educativa, se

centraron en dos cuestiones importantes para la ideoloSía y

la estructura de la enseñanza ptiblica en MIxico. 

La pri-mera fug la Iglesia Cat6lica, cuya influencia

en la educaci6n muchos esperaban eliminar. Los dele- 

gados más vehemente anticlericales pertenecían a los
sectores opuestos al proyecto de Carranza. A grandes

rasgos, se dividían en dos bandos. Los capitalistas

modernizadores del norte, fuertes y pragmáticos, di- 

rigídos por la facci6n sonorensel asociaban w.lá Igle
sia con el retroceso, la inercia individual y la su= 
perstici6n existente en M& xico. Por otra parte, ha- 

bla delegados vinculados más cerca a los m¿ vimientos

obrero y campesino, que identificaban a la Iglesia

más explícitamente con la explotaci6n y opresi6n de
los pobtes, aunque incipiente, la suya era más una

perspectiva de clase que individual. Los liberales

que rodeaban a Carranza tambi9n anticlericales, pero

más tolerantes con la enseñanza cat6lica. Como los
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radicales antíclericales tenían más peso en la conven- 

ci6n que los liberales, pudieron hacer aprobar cláusu- 

las que limitaban drásticamente el poder de la Iglesia
en el campo de la educaci6n, especialmente al nivel de

primaria. 11 ( 23) 

De hecho se manifest6 una franca oposici6n al artículo

tercero presentado originalmente: la primera Comisi6n reco- 

mend6 que se rechazara la propuesta de Carranza y que se

adoptará un artículo mucho más anticlerical."( 24) Sus arSu- 

mentos mostraban razones circunstaciales e ideol6gicas: 

La tendencia manifiesta del clero a_ subyugar la ense- 

ñanza, no es sino un medio preparatorio para usurpar

las funciones del Estado; no puede considerarseesa ten

dencia como sinplerrente conservadora, sino como verda- 

derwnente regresiva; y por tanto, pone en peligro -la

conservaci6n y estorba el desarrollo natural de la so- 
ciedad mexicana; y por lo mismo debe reprimizseesa ten
dencia, quitando a los que abriguen el medio de reali- 

zarla: es preciso prohibir a los ministros de los cul- 

tos toda injerencia en la enseñanza primaria. 11 ( 25) 

Aclarando además la misma Comisi6n el significado del

t9rw¡~ laico: 

Ma comisi6n entiende por enseñanza laica la enseñanza
ajena a toda creencia reli_-iosa, la ensei-anza quetrans

mite la verdad y desengaña del error inspirándose en
un criterio rijurosarnente científico; no encuentra la

comisi6n otro vocablo que exprese su idea más que el
de laico, y de éste se ha servido, haciendo que no es

de prop6sito darle la aceptaci6n de neutral indicada
al principio. 11( 26) 

El laicismo de reciente aparici6n en Mexico había sido

y sería posteriormente aspecto de la legislaci6n educativa
motivo de fuertes pugnas político- ideol6gicas, entre grupos

y sectores de la poblaci6n me.,jticana. 

El laicismo aparece en M& xico por primera vez durante

el régimen de Sebastián Lerdo de Tejada, en 1874, y el

mismo año empieza a ser atacado por el clero y el par- 

tido conservador, al darle los legisladores a la pala- 

bra laica el sentido de supresi6n absoluta de enseñan- 
za religiosa en las escuelas oficiales; mas tarde, ya

en la Dictadura, el laicismo adquiere la aceptaci6n de
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neutral y abstencionista, de ahí la tolerancia otorSa- 

da por aquel rg.,ii-en a la intervenci6n clerical en las
escuelas; por lo que respecta a la etapa de 1910 a 19- 
17, lo fundamental es que la escuela laica no toque
las cuestiones religiosas ni directa- ni indirecta::--n- 

te; pero ya en 19171 se tiene la conciencia de que el
concepto laico de la educaci6n seguirá siendo un fraca

sol si no se define de manera clara y precisa," ( 27) 

A pesar de la definici6n que el Congreso Constituvente

da al vocablo laico permanecen ambigíledades en su interpre- 

taci6n: 

11 ... al declarar los constituyentes del 17 que el la¡ 
cismo es neutral en materia religiosa, no aclaran que

no aclaran que no será neutral en los aspectos socia- 

les y filos6fic.os de cualquier otra índole ... 11 ( 28) 

De acuerdo con -esto a partir de la promulSaci6n de la

Constituci6n el laicismo educativo se aplica con difere:ite

criterio social. 

La segunda cuesti6n en los debates constitucionales

tenían que ver con el control jurisdiccional sobre
las escuelas pdblicas. Por respeto hacia los princi- 

pios de autonomía de los municipios y derechos de
los estados, que eran defendidos cocio antídoto con- 
tra el centralismo de una dictadura, los delegados

votaron por abolir la Secretaría de Instrucci6n Pá- 
blica. Sin embargo, clbmo los debates de la conven- 

r.i6n mostraron apoyo hacia un gpbierno central fuer- 
te, capaz de llevar adelante la modernizaci6n y la
reforma social, no es extraflo que, cuando las munici

palidades demostraron ser demasiado dIbiles para ha- 
cerse cargo de los costos de la ense~ianza, surgiera

de distintos grupos pol ticos una base de soporte pa
ra el establecimiento en 1921. de la Secretaría de
Educaci6n Publica, que goz6 de una jurisdicci6n na- 

cional mucho mayor que la que había tenido su antece
sora porfiriana.' I ( 29) 

La Constituci6n de 1917 al recuperar y reconocer deman- 

das sociales populares permite al Estado asumir la represen- 

tatividad y adquirir la responsabilidad de otorgar los ser -vi

cios sociales requeridos para el desarrollo global de la so- 

ciedad mexicana. Y es que tal efecto deriva de que: 
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TININGUNA DE LAS CONSTITUCIONT,5 ANTERIORES CONTRAJO EL

CO,mPROMIS0 CON EL PUEBLO DE Z-IPEJORAR SUS CONDICIONES
ECON'DylICAS Y SMIALES CO -10 LA DEL 17- INCLUYO TODO UN

PLAN PARA CUMPLIR SU COMPROMISO.,' 1 ( sic.), ( 30) 

Por lo que respecta al plano educativo, la Constituci6n

del 17 otorga al Estado la legitimidad como dire,ctor, rector

y orientador social de la _acci6n educativa en su carácter

formal. Y así se ha considerado oficialmente: 

La escuela está estrechamente vinculada a la organiza

Ci6n política y social de los pueblos; por eso el Esta

do debe orientar y diri:Sir la enseñanza pública, c-omo

representante de la sociedad." ( 31) 

La declaraci6n de que la enseñanza es libre pero laica, 

y 1,a que se imparte en los establecimientos oficiales a ni- 

vel elemental gratuita en el Artículo 3o. Constitucional, y

la consisnaci6n de la obligatoriedad de la enseñanza prima- 

ria en el Artículo 31o., suponen un amplio compromiso social

para el Estado y un pleno reconocimiento a la expansi6n es- 

colar pública, al menos con respecto a los anteriores r&gi- 

menes políticos. 

a pesar del consenso general en favor de la ense- 
anza masiva, los delegados, obedeciendo puntos de mi- 

ra individuales, despojaron al gobierno central del p l
co poder que tenía en esta área. Sin duda el Artículo

31 hacía obligatoria la instrucci6n primaria y al'-Artí
culo 123, que limitaba el trabajo infantil, requería

que los propietarios de establecimientos agrícolas, mi

neros o industriales que errplearan más de 100 trabaja - 

lores establecieran y costearan escuelas. La Secci6n

27 del Artículo 73 otorga al Congreso la facultad para
establecer escuelas profesionales y t&cnicas, institu- 

tos de arte, museosl bibliotecas, observatorios y otros

institutos de ' cultura superior' en los estados. Sin

embargo, el Artículo 14l que result6 transitorio, abo- 

li6 la Secretaria de Instrucci6n Pfiblica.' 1 ( 32) 

Un f3royecto de r-e- ordenaci8n econ6mica, política y so- 

cial con carácter de nacional, que incorpora las demandas so

ciales fundamentales de los grupos y clases dirigidos, entre

gstas la de educaci6n, implica el reconocimiento formal de
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de tal derecho y la creaci6n de institiciones s6lidas y sufi

cientes para dar respuesta a tal demanda. Si bien, la deman- 

da educacional es aán hoy una meta a lograr, al menos al ni- 

vel reglamentario deben enunciarse las condiciones para ase- 

u_úar el acceso a los servicios educativos, y también al ni. 

vel social deben implantarse medios concretos para acceder a

ellos. 

Declarar constitucionalmente, la obligatoriedad de la

ensei-anza, al menos la de nivel primario, implica un doble

deber: individual y social. Del individuo—de acudir a los

ser -vicios educativos, de la sociedad de otorgarlos. 

Es deber de la sociedad dar a todos por igual la ins- 
tr-u.cci6n que es posible extender a todos; esta prenvisa

sefiala que ninján individuo dnntro de una socíedad ci- 
vil, por ninjuna raz6n, puede verse privado de la edu- 

caci6n básica." ( 33) 

Esto sin duda lejitina la acci6n educativa del Estado y

le obliga a proveer los recursos indispensable para aseZurar

la asistencia de todos los integrantes de la sociedad a pe- 

sar d@ su diferenciada situaci6n econ6mica. " Esto significa

que la educaci6n popular debe ser gratuita." ( 34) 

Dado que la educaci6n es un proceso social condicionado

por - na serie de elementos superestructurales, desde el pun- 

to de vista de la obligatoriedad y gratuidad de la educaci6n, 

ningán poder pUlico o ideol6gico puede disponer de la auto- 

ridad que implica el desarrollo de las capacidades del hom- 

bre o las coarte arguyendo imposibilidades prácticas, econ6- 

micas o técnicas. En este contexto, se considera que la es- 

cuela para cumplir con esta finalidad, debe ensefiar aquello

que está s6lidamente fundado sobre los hechos o claramente

demostrado por la raz6n,- de aquí se considera lo siguiente: 

La enseñanza de la religi6n en las escuelas públicas
representa convertir un problema de conciencia indivi
dual en fenSmeno de aceptaci6n colectiva; ensefiar el— 

ateísmo es proceder a la inversa con el mismo sentido
y en ambos casos es conferir a una u otra de esas opi
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niones autoridad social, con lo cual se limita la liber

tad al no permitir que cada individuo aplique su raz6n

y su conciencia para resolver su posic4i6n frente a la
religiosidad o el ateísmo. Por lo tanto, si la escuela

pública es libre debe ser laica." ( 35) 

Sin embargo, la funci6n social de otorgar educaci6n que

el Estado ha asumido, circunscrita a las condiciones particu

lares del desarrollo social , de núestro país, no reune al1n ac- 

tualmente todas las características antes descritas. 

3o. LA DESAPARICION DE LA SECRETARIA DE INSTRUCCION

PUBLICA Y BELLAS ARTES. 

El desmembramiento de la Secretaría de Instrucci6n Pfi'-- 

blica y Bellas Artes, en consonancia con una acci6n jurisdic

cional des d entralizadora, ocasion8 graves trastornos a la

edu, aci6n pública. Mix F. Palavicini accedi6 al cargo de

Ministro de Instrucci6n Mblica el 25 de agosto de 19141 ba- 
jo el gobierno de Venustiano Carranza anunciando planes para

desmontar la Secretaría; sin embargo este hecho ocurriS pos- 

teriormente al Congreso Constituyente de 1916- 1917. 

En esencia, su posici6n reflejaba la política clásica
liberal de Venustiano Carranza, cuyo decreto de diciem

bre 25 de 1914 estableci6 el autogobierno de las muni_- 
cipalidades. Aunque la Secretaría de Iústrucci6n Pfibli
ca no fu5 suprinida hasta despuls de la Convenci6nCor7s
titucional de 1916- 1917, Palavicini fué el iniciador - 
de * u desmembramiento." ( 36) 

Venustiano Carranza aliora presidente constitucional del

país enuncía la manera como la Secretaría de Instrucci6n Pd- 

blica y Bellas Artes, máxima instancia política directora de

la educaci6n pdblica, desaparecerá: 

En la Secretaría de Instrucci6n Pública y Bellas Jtrtes
se ha realizado una labor amplia e intensa en pro de la
educaci6n nacional. Las secciones en que estaba dividi- 
do este Departamento se transformaron en Direcciones
Generales, apartándose del antiguo carácter que aqug- 
llas tenían de simples oficinas de tramitaci5n de acuer
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dos, en verdaderos cuerpos. consultivos, de los que de- 

penden establecimientos que por su índole coma*n, se

identifican. Teniendo, adem9s, en cunnta , ' que

1

la Secre

tcría de Instrucci6n Mblica y Bellas Artes desaparece— 
ría en un futuro pr6ximo, y con objeto de dar unidad

de criterio y de aaci6n a los diferentes ramos depen- 
dientes de ella, preparándolos a la nueva existencia

administrativa que tendrían en breve, qued6 dividida

en los Departanentos siguientes: Secretaría, Departa- 

mento Administrativo, Direcci6n General de Educaci6n
Páblica, Direcci8n General de la Enseñanza T&cnica y
Universidad Nacional;. pasando a depender de la Secreta

ría de Fomento el Museo de Historia Natural y el Inst -1
tuto M& dipo Nacional; de la de Gobernaci6n, él Institu
to Bacteriol8gico, y el Archivo General de la Naci6n  
qued6 adscrito a la Direcci6n General de las Bellas Ar
te.s. 11 ( 37) 

Consecuentemente, la- municípalizaci6n de la enseñanza

fue el paso obligado, y de la siguiente manera fue expresado

por los funcionarios de la educaci6n oficial: 

La Direcci6n General de Educaci6n Mblica está destina
da a promover la reforma y difusi6n de la educaci6n po- 
pulair en el Distrito Federal. Dependían anteriormente
de esta oficina, las escuelas pdblicas de los Territo- 
rios; pero con el objeto de preparar el funcionamiento
de! Municipio Libre, se orden6 que pasaran esas escue- 

las a depender de los gobernadores militares de los mis
mos Territorios con la intervenci6n debida de la Secr-e_- 
taría de Gobernaci6n. 11 ( 38) 

Lo que respecta a las escuelas de Instrucci6n rudimenta

ria fundadas por el gqbierno federal gracias al decreto del

lo. de Junio de 1911, pasaron a depender de los gobiernos mu

nipipales y estatales. 

Considerando la insuficiencia financiera y la incapaci- 

dad t1cnica de los ayuntamientos para sostener y dirigir las

escuelas elenentalesl la caída num&rica de las escuelas, el

decüemento en la asistencia escolar, la disninuci8n de las

partidas presupuestales dirigidas al ramo educativo, y la in

solvencia econ6mica para el pago de los salarios magisteria- 

les, muestras del retroceso que en este período sufri6la edu

caci8n páblica; podemos hablar de un caos en este sector. La
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prensa de la & noca, por ejemplo, indicaba lo siguiente: 

11 ... en 1917 existían en la ciudad de M& xico* 226 escue

las entre elementales Y superiores y que después de
transcurridos dos ario desde que el municipio tuvo inje

rencia en materia escolarg se redujeron a 93, clausu- 

rándose 133. Algo semejante ocurri6 en los alrededores

de la capital: en 1917, Tacuba tenia 15 escuelas, que

en 1919 se redujeron a 6; Azcapotzalco contaba con 16

y se redujeron a 2; Tacubaya tenía 22, de las cuales

no qued6 ninguna." ( 39) 

De esta situaci6n también se tienen noticias de los es.- 

tados,' 

En 1920, los funci6narios oficiales en Durango infor- 

maron que de las 277 escuelas solamente 97 estaban

abiertas v 37 de ellas estaban en la capital, Pazral, 

que resultaba más fácil de fiscalizar que la mayoría

de las municipalidades." ( 40) 

Corresnondientemente al cierre de escuelas, la aisten- 

cia escolar también se vi6 disminuida. 

En su infornie al Congreso en 1918, Carranza indic6 que

la asistencia en el conjunto de las escuelas prin-arias

públicas y privadas de la capital había descendido de
92 413 en 1917 a 73 614 en 1918.,, ( 4fi

Evidentemente las cifras revelan que las condiciones so

ciales y econ6micas del país no permitían el funcionamiento

eficaz de la municipalizaci6n escolar. 

Igualmente significativo fue la reducci6n del presupue,1
to federal destinado a la educaci6n pública, de lo que tene- 

mos los subsecuenzes datos: 

El presupuesto para educaci6n para el a,~io de 1912- 1913

fué de solo 8, 155, 443. 30 y para 1918- 1919 baj6 a 1, 8129
693. 74, porque se estaba experimentando la posibilidad, 

en este segundo caso, de hacer la educaci6n responsabi- 

lidad exclusiva del municipio." ( 42) 

Sí bien hasta abril de 1919 el gobierno central intervi

no para ayudar en la paga de los salarios de los maestros, en

el mes de mayo, cuando los ingresos municipales aunentaron

mediante un impuesto al pulque, el gobierno federal retir6
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su apoyo. 

El resultado fue el cierre de escuelas municipales y el
deterioro en el pago de los maestros. 

No s6lo no se pagaba a los maestros sino que muchos
habían sido despedidos como resultado del favoritis- 
mo político a nivel local. Eran tan malas las condi- 
ciones de trabajo de los maestros que nadie quería
inscribirse en la nueva escuela normal." ( 43) 

Curiosamente existe un caso singular dentro de esta caS

tica situaci6n: en el -estado de Sonora, donde era gobernador

Plutarco Elías Calles, - 

el gobierno (..) nunca cedi6 el control a los m -a

nicipios por lo que pudo manifestar aumento en el ni

mero de escuelas, en el de inspectores escolares y
en los sueldos de los maestros. 11 ( 44) 

Consig-,iie.,ite!-ente en este momento -hist&rico el control

central de la educaci6n pdblica resultaba necesario, debirilo

a la dinámica social imperante en el país. Cuando el golpe

militar encabezado por el Gral. Alvaro Obrej6n derriba al g2
bierno de Venustiano Carranza, en mayo de 1920, ocupa interi

namente la presidencia Adolfo de la Huerta, quien con su ac- 

ci6n ejecutiva preludia el pr.oceso de federalizaci6n de la

enseílanza, que se estructura más s8lidamente al crearse la

Secretaría de Educaci6n Mblica en 1921. 
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CAPITULO III. 

RELACION ESTADO Y EDUCACION

EN EL PROYECTO DE UNIDAD NACIONAL

DURANTE EL PERIODO DE 1921 A 1930. 

lo. CREACION DE LA SECAtTARIA DE EDUCACION PUBLICA. 

La nueva década se iniciaba en medio de la insetabili- 

dad política y de la desintegraci6n econ6mica. A partir de

1920 b19xico enfrenta una díficil sltuaci6n: conformar un ré

gimen social capaz de llevar adelante el desarrollo nacio- 

nal, a pesar de la constante y atentatoria injerencia de

grupos locales y extrar- eros lijados a - una estructu~ra econ6

mica donde aun se encontraba presente la gran propiedad de

la tierra, y la inversi6n empresarial no nativa, sobre todo

de procedencia norteamericana; y al mismo tiempo satisfacer

las demandas sociales de grandes n(icleos de poblaci6n. 

La indefinici6n de las políticas del desarrollo nacio- 

nal, parecía coincidir con las levantiscas campesinas que

aC,n se mantenían @n el país, y con el surgimiento de organi

zaciones obreras que podrían influir en las decisiones de

car$cter pfiblico. La oligarquía nativa parecía recuperarse, 

aprovechando concesiones gubernamentales y pactando con el

capital extranjero; el clero también parecía recobrar sus

bienes y en el aspecto educativo las corporaciones reli--io- 

sas seguían proporcionando enseaanza en - lanteles privados. 

En 1920 Adolfo de la Huerta ocupaba interinamente la

presidencia, de acuerdo al Plan de Agua Prieta bajo el cual

fue derrocado el régimen carrancista, dicho gobierno interi- 

no prepara el escenario político para que Gral. Alvaro

Obreg6n ocupe la primera magistratura del país, ayudado sin

duda por la pppularidad de que gozaba y por la presi6n de

las fu4rzas militares. Así habría de iniciarse un régimen de

gobierno que buscaría establecer las estrategias del desarro
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llo nacional, de la estabilidad social y del reconocimiento

internacional en especial del norteamericano. 

Durante la administraci8n obregonista se asienta el com

promiso revolucionario de transformar las estructuras tradi- 

cionales de explotac i6n, por medio de la modernizaci6n de

las t9cnicas de trabajo agrícola y fabril, de este mo,! o dar

paso a la industrializaci6n como un objetivo y como un ele- 

mento de las políticas del desnrrollo nacional. En un pats

con urgente necesidad de satisfacer demandas sociales a sus

habitantes distribuidos geográficamente, en su mayor parte

en áreas rurales donde aGn las gradaciones sociales locales

colocan a buena parte de la poblaci6n rural en situaci6n des

ventajosa con respecto a la obtendi6n y al acceso de los sa- 

tis--5' actores. 

Para finales de 1920, la poblaci6n mexicana era de
14. 3 millones de habitantes de acuerdo al censo ge- 
neral de ese afio. Apr6ximadanente el 68. 8 % del tó - 
tal, se consideraba del tipq rural que había dismi- 
nuido considerablemente en los d1timos 10 años, de- 

bido a las bajas durante la lucha armada. Además, 

Máxico sufriS un proceso migratorio de campesinos
hacia Estados Unidos que se calculabaen cifras apro
ximadas, al medio mill6n de personas que salían en7
busca de trabajo y mejores condiciones de vida." ( 1) 

La menor concentraci6n de poblaci6n en áreas árbanas

puede relacionarse con un embrionario desarrollo del sector

industrial y del sector servicios, y al igual que la pobla- 

ci6n rural tambi9n presenta gradaciones sociales. 

El Estado post -revolucionario como promotor del desarro- 

llo econ6mico y social debe asumir, entre otras de sus res- 

ponsabilidades, la de otorgar educaci6n a todos sus deraandan

tes. 

Un nuevo Estado, que pretendía establecer una justi- 

cia social requería, ante todo, del diseSo de un' pro- 
grama que abarcara no solamente un modo de producci6n

sino su correspondiente distribuci6n y contenido del
servicio educativo para cubrir- los distintos niveles
de enseñanza, que demandaban tan heterog&neos compo- 
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nentes de la poblaci6n mexicana." ( 2) 

De hecho al entrar México en una fase de desarrollo ca- 

pitalista de control estatal, el intervencionisimo del Estado

que llamaremos federal en materia educativa corresponde a

una necesidad estructural y orgánica del desarrollo econ6mi- 

co y social sustentado, y a una cierta tendencia hist6rica. 

Por lo que hemos de hacer notar de siguiente hecho: el papel

interventor del Estado en las cuestiones adenás de educati- 
vas, agrarias y laborales ponsignado en la legislaci6n mexi- 
cana. Así parecen coincidir- la expresi&n de demandas socia- 
les populares que inciden, en mayor o menor medida, en las

estructuras productivas del sistema social imperante en M&xi
co, con la necesaria intervenri6n estatal para su satisfac- 
ciSn, y al mismo tiempo, para la regulaci5n de las relacio- 

nes entre las clases socialesl- y para la mediaci6a política

que per-nita la adquisici6n de legitimidad del Estado como re

presentante de los intereses nacionales de la sociedad mexi- 
cana. 

Indudablemente ¡ a funci6n social del Estado de otorgar

educaci6n está relacionada con las necesidades estructurales

y superestructurales para la reproducci6n global de la socie
dad: 

Un realidad, el Estado debe ser concebido como ' educa

dorl en cuanto tiende justanente a crear un nuevo tip—O
o nivel de civilizaci6n. Por el hecho de que se opera
esencialmente sobre las fuerzas econ6r.licas, que se re- 

organiza y se dejarrolla al aparato de producci6n eco- 
n6mica, que se innova la estructura, no debe extraerse
la conclusi6n de que los hechos de superestructura de- 
ben abandonarse así mismos, a su desarrollo espontáneo, 
a una 3erninaci6n casual y esporádica." ( 3) 

De este modo el Estado realiza a trav6s de los ser.v;Linios
educativos, una acci6n mediadora frente a la sociedad que re
presenta. 

La funci6n social del Estado de otorSar educaci5n se

enuncia formalmente como un servicio páblico y el acceso de



43

la poblaci6n a la escuela como un derecho o Sarantía social. 

Sin embargo considerando que el Estado representa los intere

ses generales de la sociedad que la sustenta, la acci6n edu- 

cativa puede ver -se corrio una funci6n persuasiva de una clase

sobre otras. Otr-o matiz que puede tomar, es la de ser trans. 

misora del saber- considerado adecuado por una generaci6n vie

ja hacoa otra más joven de la sociedad. Y adn más, es una ac

ci6n ejercida por el grupo social específi, o encargado de la

funci6n educativa en la sociedad - el magisterio -, sobre el

alumnado - el grupo social obligado a asistir a la escuela, 

el espacio físico y social previsto para la funci6n educa- 

tiva formal ). 

Veinos que la educaci6n denominada pública es bien so- 

cial garantizado por el Estado, pero es tambié n expresi6n de

las relaciones de poder, con sus confluencias y contradiccio

nes, del sistema político imperante, a, la vez que se bu4ca

sea un vehículo de consolidaci6n del mismo. 

Conforme a C-ramsci el Estado asume la tarea educativa

de modo racional, obra de acuer-do a un plan, esto es la edu. 

caci6n pdblica se convierte en una labor- sisten5tica para la

cual se requiere de cierto profesional: el intelectual orgá- 

nico. 

Los intelectuales son lem.pleados del grupo dominante
para el ejercicio de las funcionej subalternas de la
hegemonía secíal y del gobierno -político, a saber. 1) 

del Oconsensol espontáneo que las grandes masas de la
poblieci6n dan a la direcci6n impuesta a la vida social
por el grupo dominante, consenso qu-a hist6ricamente na
ce del prestigio ( y por tanto de la confianza ) dete77
tada por el grupo dominante, de su posici6n y de su
funci6n en el mundo de la producci6n... 11 ( 4) 

En este caso: 

A_1 triunfo de! obre on ¡ smo , durante las primeras seria
nos dra! - ob- erno de de la Huerta, el grupo Sono

ra decide r-o.-;brar cor-no rector de la Universidad a Jos'9
Vasconcelos, se convertirá en uno de los intelee

tuales org5nicos más imppirtantes del gobierno de Obrel
g6n y en el impulsor fundamental del conjunto de trans
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formaciones educativas que, durante esa administra. 

ci6n inicia el Estado." ( 5) 

De este modo desde la rectoria universitaria se inicia

el proceso de creaci6n de la Secretaría de Educaci6n Públí- 

ca con capacidad de acción federal. 

Bajo el -robierno provisional de Adolfo de la Huerta al

reorganizarse la Universidad Nacional, se hiz6 depender t1c

nícaciente de ella a todas las escuelas que co - respondían al

jobierno del Distrito Federal. Para tal efecto se publicó un

decreto fec:,.ado el- 12 o4e Septiembre de 1920. 

1.- La Direcci6n de Educación Pública, la Escue
la Preparatoria, el Internado Nacional, las

escuel-. s - Norm3les Y las de Ense íanza Técnica que ac- 
t-ualzn2- e deDen', en del Gobierno del Distrito, pasan a

depe:-. I.- r directa, -,ente del Departariento Universitario. 

3.- El reso de los sueldos Y, honorarios que co- 
a los profesores y enpleados de los esta

blecimientos a a-, e se refiere el artículo 1.- y todos
los de: -,1s astos que originen, serán a cargo del Era- 

rio Federaí. 11 ( 6) 

Ve,--.ios que también se declaraba que al_, --unos gastos en es

te renglón los absorverla la Tesoreria de la FederaciSn, lo

que lo que iniciaba un proceso de di-recci6n centralizada ba- 

jo la responsabilidad del Departamento Universitario con la

anuencia del poder ejecutivo. 

La extensi6n educativa que pretendía activar el Departa

w -en --o Universitario precede a ciertas acciones que continua- 

ra emprendiendo la Secretaría de Educación Pública, por ejeri

plo: la 1' Ca-.ripaRa contra el Analf_9betismol'. La cual di6 co- 

mienzo el 20 de Junio de 1920. 

Como no habla en el país presupuesto ni alfabetiza- 
ci6n, tuvo que recurrir entonces entonces a las cla- 
ses medias de las ciudades, a su buena voluntad, pa- 

ra inteZrar un cuerpo de ' profesores honorarios' sin

más reminrieraci6n que un diploma Y facilidades para
empleos burocráticos; ya que en sa época no había
estad-,»stf¿a, no existen datos reales sobre su acción. 
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Más tarde, cuando fu& evidente que la buena voluntad

de los profesores honorarios se cansaba pronto, una

vez pasada la emoci6n primera, se recurri6 al único
otro campo disponible: los ni-i~ios, alumnos de las po- 

cas escuelas oficiales y se creS el ' ejército infan- 

til', huestes de ni os misioneros, comandados por

sus maestros, salían peri6dicamente de sus aulas a

enseñar al pueblo lo que en ellas habían aprendido. 11 ( 7) 

El Departamiento Universitario funge as! como promotor

educativo ,- su accion va más allá de los recintos universíta

rios. 

Las i nr)rentas- del gobierno hablan sido agrupadas por el

c.3r.rar-cisi-,o en una -- ran central denominada Talleres Gráficos

de 13 Naci n, los cuales pasarían mor decreto presidencial, 

del 13 de inero de 1921. a manos del Departanento Universita

río y en su oportunidad a las de la Secretaria de Educaci6n

P-nblica. Estas imrrentas posteriormente posibilitarían la iri

tervenci6r directa del Estado para la impresi6n de libros de

te-xto. Por lo pronto este anexo daría la oporrunidad de am- 

pliar los medios de acci6n del Departarnento Universitario, 

con la inpresi6n y distribuci6n de textos denominados " Los

Clásico". La publicaci6n de la Revista de Cultura Nacional

El ',,,aeb-troll tanbiIn comenzaría a poco de crearse el › Iiniste

rio de Educaci6n y ya establecida mabas empresas editoriales

continuarían por al.--dn ' tiempo. 

La Universidad Nacional fungla como promotora de un vas

to plan educacional y desde aquí habría de iniciarse el esta

bleci=ier.to de una Secretaria de Zducaci6n cuyo radio de ac~ 

ci6n rebasarís al de su antecesora. 

La buena acojida que tuvo el establecímiento de la Se- 

cretaría de Educaci6n Pialblical entre los diversos sectores

de la poblaciSn, de explica entre otras razones por ser el

recurso institucional que permitiría satisfacer una de.nanda

social popular, y obtener aáí el Estado leSítimidad políti- 

ca. Así se anunciaba por ejemplo en " El Maestroll : 

Con objeto de instruir a nuestro pueblo, con toda efi
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cacia, se propone la fundaci6n de una nueva Secreta- 

ría de Estado, cuya capacidad alcance a la República
entera; es decir: el Gobierno Federal, sin re9tar

atribuciones a los Gobierno locales, cooperará con

ellos en una obra educativa reconocida como la más

importante de cuantas deban emprenderse en el país." ( 8) 

La realizacAn de los artículos constitucionales con

claro contenido social se ha enfrentado con serios obstácu- 

los deriv¿dos de la naturaleza estructural del sistema so- 

cial imperante en México. Sin embargo han sido mayor,Cs los

que han enfrentado los artículos constitucionales 27o y 123o

referentes al problema agrario y laboral respectívamente, ya

que inciden directamente sobre las estructuras sociales de

explotaci6n li.-adas al latifundismo, y a la industzializa- 

ci5n re_genteada por capitales extranjeros. En cuanto al Artí

culo 3o Constitucional referente a la cuesti6n educativa ha

librarlo batallas más directamente relacionadas con aspectos

ideol6--icos y de índole formativa, que han girado en torno a

el derecho de la familia a orientar la educacAn de los hi- 

jos sobre el que pretende tener el Estado", y que se ha tra. 

ducido en pugnas sociales acerca del laicismo, o la instruc- 

ci6n sexual e incluso sobre la impresi6n de libros de texto, 

etc.. Debemos anotar- que el Artículo 3o Constitucional consa

gra a la educacAn como tarea fundamental del Estado pero no

exclusiva, ya que otorga jurídicamente a la iniciativa priva

da la posibilidad de participar en labores educativas. 

En el período de nuestro in* erés la educaci6n pública

fue un punto básico de la política social llevada adelante

por el Estado: 

La educaci6n constituy6 un punto básico en las refor

mas de la década de los veinte porque era una princi- 
pio de la Revoluci6n sobre el cual la mayoría estaba
de acuerdo ya que no amenazaba las relaciones de pro- 
piedad existentes. Se convirti6 también en un medio
importante de asegurar la lealtad al nuevo Estado." ( 9) 
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Para establecer una Secretaría de Educaci6n con capa- 

cidad de acci6n en todo el territorio nacional era necesa- 

rio presentar un proyecto de ley con todas las fundanienta- 

ciones que justificaran las reformas constitucionales reque

ridas. De este modo habla que reformular el Artículo lLo

transitorio de la Constituci6n Política que había suprimido

a la Secretaría de Ins, rucci6n Páblica y Bellas Artes, de

tal manera que sSlo supriniera a la Secretaría de Justicia. 

Lo había de hacerse con el Artículo 73o Fracc'i6n = CV11

para declarar lo siguiente: - 

El Consreso tiene facultad: 

Para establecer, orjanizar y sostener en toda la Pepá
blica escuelas rurnIes, elementales, superiores, secun- 

darias y profesi.c: i¿ les; de investigaci6n cientifica, - 

y demás ins-titutos concernientes a la cultura gq
neral de los hab-- tan-,es de la Naci6n y legislar en to- 
do lo que se rcf¡ er-. a dichas institulciones. 

M_a F-3-leraci6n tendrS juri£-d-icciln sabi-e los planteles
que ella est--blezc,4, sostenja 3t orgañice 1 sin menosca- 
bo de la libertad que tiene los Estados para legislar
sobre el misr.o ramo educacional. Los títulos que se ex
pidan por los establecimientos de que se trata susti-- 
rán sus efectos en toda la Repáblica. 11 ( 10) 

Hacía falta tambi9n modificar la Ley Orgánica de las Se

cretarlas de Estado para que le otorgara igual caj geter esta

tutario con respecto a las otras secretarías, y sobre todo

expedir la ley que constituyera a la Secretaría de Educaci6n

Mblica. 

La favorable situaci6n socio -política para su cre-3ci6n, 

se expresa especialmente en las declaraciones pUlicas del

Presidente Alvaro Obre_ -6n, quien en su informe al Congreso

de la Uni6n del lo. de Septiembre de 1921 nos dice: 

Ul Ejecutivo de la Uni6n ha dedicado, y continuará

dedicando atenci6n muy preferente a la educaci6n pn
pular, por ser Ista la funci6n más importantey tras
cedental del Poder Pfiblico, la más noble institu- - 
ci6n de los tiempos actuales, y al propio tiempo, en
alto grado fecunda para el bienestar social - econ6

mico de nuestros conciudadanos, no menos que paras—u
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mejoramiento moral y cívica; pues su -más amplia difu- 

si6n en todos los ámbitos del país, hará imposible el

restablecimiento de la tiranía que por- taútos aRos ha
deshonrado a nuestra historia." ( 11) 

El mismo anbiente se presentaba entre los medios de co- 

municaci6n gráfica. La prensa de la época emitía sus opinio- 

nes en pro del establecimiento de una Secretaría de Educa- 

ci6n con podercs federales. Por ejemplo: 

11 ' El Dern6cr3taI era uno de los peri6dicos capitali- 

nos que más apoyDba la idea del rector y sus colabo- 
radores. El mjlrcoles 30 de Julio de 1920 editorial¡ 
z6 sobre ISI. de la ignorancia?, y decía: ? Po

cas iniciativas de ley envuelven prop6sitos tan be-- 
llos como la q -,.,e se ge7-- ae a establecer de nuevo la
Secretaría de P(-,'Dlica ... Las democra- 

cias se for. -nn de ciud3danos y estos se HACEN en las
escuelas ... 

1. ¡ El Unive-usall por su parte tan pron- 

to corao se dA a conocer el proyecto de Ley de Vas- 
concelos, se apresur6 a editorializar en favor de 11
bajo el título, * La iniciaci6n del indígena en los
misterios de la civilizaci6nI, hala--an-do francamente

al rector Vasconcelos por sus actividades y analizan
do las características del proyecto diciendo que lo—s
tres departamentos que proponía éste, el Escolar, el

de Bellas Artes y el de Bibliotecas abarcaban en rea
lidad todo cuanto pudiera comprender la Instrucci8n_ 
Mblica en general." ( 12) 

En cia3nto a las actiXidades desarrolladas en el Congre- 

so de la Uni6n referidas al proyecto de ley para crear una

Secretaría de Estado encar_-ada de la educaci6n - proyecto

elaborado por Vasconcelos con la ayuda del Consejo Universi- 

tario y enviado por medio de la Secretaría de Gobernaci6n -, 

resultaron finalmente aprobatorias. Las discusiones en la Cá

mara de Diputados versaban acerca de la jurisdicci6n de la

nueva secretaría. 

Los que respaldaban la creaci6n de la SEP ( sic) sub- 

rayaron qqe la acci6n federal no invadiría la jurisi

dicci6n estatal y local sino que sería un cokpIemento
en las áreas en que los estados Y municipios no pudie
ran costear la educaci6n. En los debates del Congres-i
result6 abrur2@dora la mayoría en favor de una acci6n
federal de este tipo; sus partidarios yuxtaponían con
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tinuamente el tema de la soberanía de los estados con

el de la soberanía de la ignorancia y la miseria." ( 13) 

Las participaciones de los diputados parecían denotar

una no bien definida orientaci6n filos6fica y pedag6&ica que

guiara a la educaci6n mexicana, pero si permitían revelar un

cierto acuerdo sobre los prop8sitos sociales que podrían cu- 

brirse por medio de la escuela: se le consideraba como un

elemento fùndq-nental para desarrollar la identidad nacional

y como lazo de uni6n entre los mexicanos. De este manera por

ejemplo se expres6 un diputado: - 

Creo sobre todas las cosas, que & ste proyecto de la

Secretaría de Educaci6n Nacional es un magnífico pro
yecto a fin de ir fort:ia-ndo una comunidad de tenden- 

cias, de aspiraciones y de ideales en toda esta gran
patria mexicana, que bien lo necesita, puestoque aho

ra estamos dis--regados..." ( 14) 

La obra educativa de la escuela es vista como ur, basti,' 

para el fortalecimiento de la unidad nacional. 

Las reformas constitucionales requeridas fueron autori- 

zadas por ----la Cámara Baja para pasar posteriormente al Senado

donde tambi1n fueron aprobadas. 

Jos5 Vasconcelos todavía rector de la Universidad Nacio

nal junto con un grupo de colaboradores recorrieron var:Los

estados de la RepUlica: Jaliscog Colin.a, Aguascalientes, Za

catecas- entre otros, con el objeto de propa. andizar la buena

nueva y de buscar apoyo entre sus gobiernos para la ratifica

ci6n de las refornas reci&n asentadas. 

Para Junio de 1921 el Senado había recibido la res- 

puesta de dieciseis legislaturas estatales aprobando
la reforma constitucional necesaria para crear la Se

cretaría de Educaci6n y como tal nilmero de legislati7
ras constituía la mayoría exigida por el Artículo
135 de la Constituci6n de la RepCblica para poder
llevar a cabo la reforma que se buscaba, el Senado

aprob6 pbr unanimidad de 41 votos la declaratoria de

reforma y luego la remiti6 a la Cámara de Diputados
para los efectos constitucionales." ( 15) 
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En el informe del General ObreSSn al Congreso de la

Uni6n mencionado anteriormente se anunciaban ya las zefor- 

mas jurídico -constitucionales que habrían de procurar la

creaci6n y el establecimiento de una nueva secretaría y la

nbra de envergadura nacional y popular que llevarla adelan- 

te: 

A fin de impulsar vigorosa.-,.,.eiite la*_educaci6n nacio- 

nal en to -Jo el país, y darle la necesaria unidad de
prop6sitos, se inici6 la reforma del artículo 14 -. 

transitorio y del 73, fracci6n XXVII de la Constitu- 

ci6n General, y aprobadas estas reformas, fueron de- 

bidamente promulgadas el 30 de Junio del corriente

año, faltando s6lo que las Cámaras de la Uni6n aprue

ben la reforma respectiva a efecto de que la Secreta
ría de Educaci6n Pública pueda dar principio a sus
labores, que serán de grandes beneficios para todos
los pueblos de la Repiblica." ( 16) 

Creemos que la instauraci6n de la Secretaría de Educa- 

ci6n P-Sblica fue, como ya lo ' le: -i -.os conentado, re.sultado de

una necesidad de carácter estructural relacionada con una

serie de circunstancias superestructurales. Esto es, además

de ser un requerimiento consustancial dentro del contexto

social nacional, fue producto de una coy -untura dentro de la

estructura institucional del orden social - leáse necesidad

y posibilidad política-. 

Curiosamente ante tan prometedora situaci6n, ciertas

cuestiones de orden jurisdiccioral y administrativo conside- 

radas en el Congreso de la Uni6n determinaron una Secretariq
de Educaci6n Pública con capacidad de incidencia en todo el

país, que no recibe propiamente el cargeter de federal. " La

XXIX Legislatura del Congreso de la Uni&n aprueba la crea- 

ci6n de - la Secretaría de Educaci6n Mblica sin el rubro de

Federal para no lesionar la soberanía de los Estados." ( 17) 

Tal es el carácter de la Secretaría de Educaci6n, federal en

las posibilidades de acciSn, en cambio en el aspecto jurldí- 

co- administrativo no -suple totalmente a los estados y a los

municipios. La S. E. P. ( Secretaría de Educaci6n Pública ) no
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absorve completamente las funciones educativas, por no lesio

nar la soberanía de los estados se les permiti6 continuar es

tableciendo escuelas, incluso los municinios afin hoy di -rigen
algunas, pero hay que asentar la comprobable expansi6n de la

escuela denominada federal que atiende a la mayor parte de

la poblaci6n escolar. 

Quizás el aspecto financiero, uno de los elementos fun- 

damentales para cualquier labor constructiva, determin6 rela

tiva!::ente tan especial carácter de federal a la S. E. P., pues

como ya lo anotara en alguna ocasi6n el Sr. Vasc6ncelos: 

11 ... 
resultaría inatil la creaci6n de la Secretaría de Educa

ci6n Pliblica sin un presupuesto tan amplio como sea necesa- 

rio para comenzar siquiera la enorme empresa que hay que rea
lizar.' I ( 18) Y con sobrada raz6n para continuarla. De esta

manera los presupuestos estatales y municpales, aunque en me

nor proporciSn, podrían responsabilizarse tambi6n de las fun

ciones educativas. Así con fecha 28 de Septiembre de 1921 se

crea la S. E. P., y el 10 de Octubre del mismo año se desigma

como su primer- ministro a - Don Jos-S. Vasconcelos. 

La S. E. P. posibilit6 entre otros aspectos la definici6n

de una direcci6n central y orientaci6n general que guiara el

quehacer educativo, Is fundaci6n de escuelas en los lugares

rec&nditos del país, y esto la convertiría en el medio ofi. 

cial para proporcionar a la gran masa poblacional el acceso

a la escuela, y a trav&s de 6sta incidir en la dinámica de
vida de las conunidades. Con respecto a este hecho Don Jesús

Reyes Heroles se expres6 del siguiente modo: 

En 1921, cuando se federaliz6 la educaci6n, todavía
no terminábamos una revoluci6n violenta, no sustituía

mos a caudillos por instituciones, afin no surgía un — 

partido que unificara a los revolucionarios. Existían

facciones que dividían al movimiento revolucionario. 
La reelecci6n de diputadoslmenadores y gobernadores, 
creaba fuerzas políticas, unas locales, otras naciona

les, tehdientes a parpetuarse. El caciquismo era caS«X:- 
generalizado. En estas condiciones, la federalizaci6n
de la educaci6n la garantizaba a ésta en escala nacio
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nal, con contenidos propíos que corbatían tendencias

dis_zre_-ar-tes." ( 19) - Subrayado personal - 

Al iniciar sus Sestíones la S. E. P. se vi6 favorecida en

mucho por diversos factores, entre estos, cierta solvencia

financiera del erario pdblico prov-aiiieiit:g de los impuestos

pagados por las compañías petr6leras, tales in5resos, mini - 

mos en relaci6n a la riqueza e% traída, Pr-Cteron respaldar la

ernpresa educativ-a estatal; y el deplorable nivel firanciero

en que se encontraban los gobiernos estatales Y ~ nic-;rjles

permití6 al Ministerio de Educaci6n estar en p9sici6n venta- 

josapar-a establecer escuelas. La S. E. P. goz& de un notable

presu-puesto en sus primeros afios de ejercicio: 

Las dos secretarías que durante la administraci611 de
CbreS6n resultaron r.51s favorecidas por el presu-Suesto, 
fueron la de Guerra y Marina y la nueva Secret 2ría de
Educaci6n Mblica. Que la Secretaría de Guerr y Mari- 
na fuese la depéndencia rAs costosa del gobierno no
era sorprendente. Que la Secretaría de Educacio- ocupa

ra el seS1,indo luSar era una buena sena, a pesar de lo

que hubiese de verdad en lo dicho por el licenciado Jo
s9 Vasconcelos, de que por razones de propaZanda era

costumbre aprobar cantidades mayores para Agricultuta- 
y Educaci6n de lo que en realidad se podía obtener pa- 
ra esos fines." ( 20) 

La situaci6n anteriormente e-xpuesta ocurwi6 en el caso

siguiente: 

Pr.ra el a--io de 1923 el Congreso, en un acto sin pre- 

cedentes, vot,6 52 millones áe pesos para educaci6n, 

m1s dinero que el solicitado por la Secretaría. Sin

debido a leva nta.mientos y otros trastornos
del aflo 1923, la Secretaría nunca recibiS toda la can
tidad. 11 ( 21) 

Los presupuestos federales. autorizados para el 1-Uniste- 

rio de Educaci6n y el de Guerra pueden apreciarse --n el cua- 

dro comparativo presentado a contínuaci6n: 
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CUADRO I

PRESUPUESTOS PARA EDUCACION Y GUERRA. 

ARO EDUCACION GUE2RA

1920 2 218 000 113 074 000

1921 9 803 000 134 162 000

1922 49 827 006 135 305 *000

1923 52 363 000 97 763 000

1924 25 532 000 83 508 000

FUENTE: Gustavo F. Aguilar, Los presuuestos mexicanos, 
M& xico, Secretaría de Hacienda, 19' xO.'( 22) 

Puede observarse el notorio aurrento presupuesta! autor¡ 

zado para Educaci6n y la crLc-ida pronorci6n con respecto a

los destinados para Guerra en los a` os de 1922 y 1923. 

La federalizacibn de la ensei-anza supo- 

ne una connotaci6n jurisdiccior-31 y una direcci6n central pa
ra poner en marcha un provecto educativo. Por lo consíZuien

te, todo orJanismo pUlico debe poseer una estructura organi

zativo- ad--.2inistrativa p,-.ra real -zar eficir literiente la tarea
asignada. 

La S. E`. P. ¿ oii-torine al prov¿cto de ley que habría de ins
talarla constaría de tres gr -%.-'--s depa- ta:: entos: el Escolar, 

el de Bibliotecas y Archivo y el de Bellas Artes. A estos de

parta—mentos fundamentales habrían. de su:narse, por iniciativa

del Conjreso de la Uni6n, el Departamento de Cultura Indíge. 
na - que se encargaría de manera especial de aspectos enlucati

vos originalmente considerados en el Departam.ento Escolar-, 

y el encargado de la Canipaña contra el Analfabetisno. La ins

tauraci6n del Departamento de Cultura Indígena ocurri6 de la
siguiente manera: 

Ul pasar el proyecto de Vascericelos a la Cámara de
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Diputados para su estudio, por indicaciones del Presi

dente Obreg6n, sujeridas a Iste por don Lauro C. Calo

ca, se ajreS6 un cuarto departamento, al que se llan6

Departamento de IEducaci6n Rural e Incorporaci6n Indí
genal, don Lauro dijo a Obre36n: ' si no e les da una

escuela a los can-pesinos que hicieron la revoluci; n

se van a sentir defraudadost. 11 ( 23) 

Sin embargo de acuerdo al autor Barbosa Heldt, Vascon- 

celos- fusion6 los departamentos Escolar y d- Cultura Indígq
na, desiZnando para dirigirlo al Maestro Caloca. 

Una de las funciones prioritarias > las que la S. E. P. 

se aVOc3r1a - la de otorgar educaci6n elemental -, se real¡ 

zaría a travIs de Departarrento Escolar que comprendía todos - 

los niveles educativos desde el Jardín dé NIños hastal-' Un 

versidod, e inclula a la enseñanza Ticnica Y Nermal; dentro

del había una Secci6n de HiSiene Escolar e Inspecci6n

YI& dica. El Departa.-.ier-,'.o de Bibliotecas incluía una Secci6n

Editorial que continuarla con las publicaciones ya des(. r¡- 

tas. El Departamento de Bellas Artes se convertiría en el

centro del renacimiento miasícal, pict5rico, plástico y lite- 

rario relacionado con el movimiento del IInacionalismo cultu

ral" derivado de la Revoluci6n 11exicana y promovido por Vas

concelos. Los Departamentos de Cultura Indí.-e.na y de la Cam

pai a de Alfabetizaci6n eran independientes y considerados

accesorios. Al respecto Jos4 Vasconcelos nos dice: 

estableciS mi plan un Ministerio con atribucio- 

nes en todo el pats y dividido para su funcion-2mien- 
to en tres grandes Departarientos que abarcaban todos
los institutos de cultura, a saber: Escuelas, Bíblio

tecas y Bellas Artes. Bajo el rubro de Escuelas, se

cor.prende toda la científica y t9cnica en
sus distintas ramas, tanto te6ricas como prácticas. 

La creaci6n de un Departamento especial de Bibliote- 

cas era necesidad permanantel porque vive el paíssin

servicios de lectura y sSlo el Estado puede crearlos
y mantenerlos, como un complemento de la escuela, la

escuela del adulto y tambi9n del joven que no puede
inscribirse en la secundaria y la profesional. El De

partariento de Bellas Artes tomS a su cargo, partien:: 

do de la enseSanza del canto, el dibujo y la gimna- 
sia en las escuelas, todos los institutos de cultura
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artística superior tal como la antiSua Academia de Be
llas Artes, el Museo Nacional y los Conservatorios de
Másica. 

Torno departanentos auxiliares y provisionales esta- 

blecí taw.bí6n el de Ensei-ianza Indígena, a carZo de

maestros que imitarían la acci6n de los misioneros cq
tSlicos de la Colonia, entre los indios que todavía

no conocen el idioma castellano, y un Departamento de
Desa na lfabe tiza ci6rí que debía actuar en los lugares

de poblac-i6z- densa, de habla castellana. De prop6sito

insistí en que el Departamento Indí- ena no tenía otra

finalidad q1ic preparar al indio para el in_-reso a las

escuelas co: îunes, dándole primero nociones de idioma

espaaol, pues me proponía contrariar la práctica nor- 

teanericano y protestante que aborda el problema de
la ensei-lanza indí- ena coc-o al o especial y separado
del resto de la pibla=i6n.' 1 ( 14) 

Para Dor Jose el proceso educativo debía estar articula

do íntagranente y diriSido a todos los sectores sociales y

en cada uno debía cumplirse un objetivo. En cuanto a los in- 

dijenas había que incorporarlos a la Nlaci6n mexicana, por lo

que la educaci6n a ellos dirigida promovería el mestizaje

cultural. Su concepci6n acerca de lo nacional proclamaba la

inteZraci6n de la herencia indígena y espa-Sola, aplicable a

toda Anirica Latina, Inspirado en estas ideas9 cuandose inau

gura el edificio que habría de alberZar a la S. E. P. la decla

ra pronotora de la cultura nacional: 

No se aceptaron los ser-wicies de un solo operario ex
tranjero, porque quisimos que esta casa fuese, a semt
janza de la obra espiritual que ella debe abrigar, una

erpresa genuinamente nncional en el sentido másamplio

de! t5rmino: ¡ Yacional, no porque encerrarse obcecada

mente dentro de nuestras fronteras geográficas, sino— 

porque se propone crear los carácteres de una cultura
aut6ctona liisper.oangric--r-a!" ( 25) 

La finalidad del proyecto educativo de Vasconcelos era

doble: 

11 ... lograr una unidad nacional que aboliera diferen- 

cias raciales y regionales ( el indio y el blanco de- 
bían desaparecer como entidades en la corriente gene- 
ral del mestizaje ) y elevar a la poblaci6n econ6raica
y cn1turalmente a una situací6n que permitiera la de- 
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niocracia." ( 26) 

Por esto la Educaci6n Indígena para Vasconcelos tenía

un sentido provisional al igual que la Cam-, aí. a contra el Anal

fabetismo. 

La confluencia de la diferencíací6n étnica y la desven- 
tajosa situaci6n socío- econ&nica en el campo - o. zicano -no per

1ermití6 una clara delimitaci6n entre los problemas indíge- 
nas y los campesinos, por esto el Departamento de Cultura In

dígena se avoc6 a todos los aspectos de la educaci6n rural'. 

A pesar del sentido temporal asignado, la problem9ticasoclal

en el campo le permite adquirir la fuerza suficiente para es

tabílizar su sítuaci6n dentro de la estructura orgánica del

Mínisterio de Edu.caci6n. 

El Departamento de Cultura Indígena rSpicia;.-iezite asu- 
Mi6- la respo,-isabil-i¿ed de la mayoría de las escuelas

rederales creadas en áreas rurales de los estados y
se transformS en la secci6n mAs dinámica de la SEP." ( 27) 

El marco hist6rico en que Vasconcelos se deserapeña con o

blinistro de Educaci6n le permite llevar adelante una ardua

labor. 

La idea redentora de Va5concelos tenía que ser atrac- 
tivo y ajustar con la exaltaci6n de un gobernante que, 
como Obreg6n, creta iniciar la reconstrucci6n material
política y cultural del país y miraba hacia el efímero
pasado revolucionario como una 9poca clausu-rada, y ha- 
cia su propio gobierno como el umbral de la nueva his- 
toria de 1,19xico. 11 ( 28) 

Al iniciarse la federalizací6n de la enseflanza, el cre- 

ci.miento del sistema escolar pláblico es ya notorio en t9rmi- 

nos absolutos: 

11 ... al crearse la Secretaría de Educaci6n Páblica en
1921 hay ya 25 312 maestros de educaci6n primaria en
la Repfiblica, lo qqe en comparaci6n con los 9 560 exis
tentes en 1919, supone un aunento de 15 752; es dec=, 
de 164, 76 %, lo cual revela el impulso educativo que
la Revoluci6n trae consigo." ( 29) 

En cambio compara t ívamente con las necesidades de acce- 
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so escolar de la poblací6n, tales cifras no resultan muy ha
lagueñas, se tienen noticias de que en 1924 la mitad de la

poblaci6n escolar de la capital todavía no asistía a la es- 

cuela. 

En cuanto al proceso de fedevalizaci6n de escuelasa pe

sar de que desde la iniciativa de ley se declaraba que to- 

dos los planteles educativos del Distrito Federal y de los
Territorios, incluyendo a los que estaban en manos de sus

respectivos ayuntamientos, dependerían directarpente de la

S# E. P.; reincorporar las escuelas primarias de la capital

result6 una labor cara y tediosa. El propio Vasconcelos nos

dice: 

Y por lo que hace a las escuelas del Distrito Federal
que el carrancismo habíl entregado al Ayuntamiento de
la capital fué menestar una lucha enconada para resca- 
tarlas. Se hallaban en ruinas y cedA, al fin, el cuer

po de consejales, por presi6n pé"- lica y para' librarse— 
del compromiso, y despu&s de firmar un convenio nunca
cumplido de que pasarían anualmente al Mihisterio dos
o tres millones de pesos de tributo escolar." ( 30) 

El contrato celebrado entre el Ayuntamiento de la capi- 

tal y la S. E. P. con motivo del pase de las escuelas munic4Pa

les, en febrero de 1922. entre otras cuestiones asienta: 

Las escuelas del municipio de la ciudad de !,! 9xico
pasan a depender directamente de la FederaciSr. so- 
bre las bases siguiente: 

Pri--era; Los edificios de propiedad federal, ocu. 

pados por escuelas municipales, se entregar5n sin
reserva alguna, a la Secretaría de Educaci6n Mbli
ca, con todo su mobiliario y material escolar. 

Cuarta. La Secretaría de Educaci6n Páblica recibi
rá del Ayuntamiento de la ciudadI anualmente la caj 
tidad de ( ... ) S 800. 000. 00, la que será entregada
por partidas proporcionales duante los diez prime- 
ros días de los meses de marzo, mayo, julio, sep- 
tiembre y noviembre del corriente a -Ro. 

Novena. La Secretaría de Educaci6n Páblica se ha- 
ce cargo del pago del profesorado y servidunbre a
partir del primero de enero de 19221 que será la
fecha de la expedici6n de los nombramientos. 
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DIcima. El ayuntamiento pondrá todo lo que est6 de su
parte para la iniciativa privada contribuya con lotes
donde construir edificios escolares para fomentode la
educaci6n pública. 

IlDácima t2rcera. El Ayuntamiento cooperar5 con la Se- 
cfetarla de Educaci6n 1,PdK) lica para que la autoridad
respectiva ponga, a dísposici6n de esta áltina, el nd

mero de vigilantes necesarios para la debida aplica-- 
cAn de ley de enseñ_anza obligatoria. 11 ( 31) 

Resulta ser en la capital del país, d-onde la federaliza

ci6n de la ense,~-Íanza prc-r: inta los primeros resultados positi

vos. Así lo informa el U-ral. A. - Obre, -6n al Congreso de la

Uni5n el lo. de Septie!-..,!)re de 1921: 

Dado el r9jinen adL.: inistrativo de la educaci6n popu- 
lar en , nuestra Repd',' Y. ica, la Federaci6n no ha tenido
a su cargo más que una parte de las escuelas priffiarias
del Distrito FeJeral y las secundariasy profesionales
del mismo Distrito; pero en cambio, se ha dedicado es
pecial atenci6n a aquellas escuelas, logrando intensi
ficar sus trabajos y aurrientar su ndnero, hasta el gr Z
d -o de que el Distrito Federal al finalizar el ejerci- 
ciG fiscal de 1919 y 1920. ocupaba el noveno lugar en
la Reptblica; por lo que hace al número de escuelas y
asistencia de alt=nos se encuentra ahora en primer lu
gar entre todas las Federativasv aventajan. 
do a lo Estados de Sor -ora, Jalisco y Coahuila, que ocu

paban artes lugar preferente: pues se ha alcanzado en

el Distrito Federal un promedio de 14. 27 %, que es el

más alto de la RepUlica, aunque todavía resulta dema
siado bajo si se compara con los países mas avanzado; 7
en esta materia." ( 32) 

Por lo que respecta a, la acci6n de la S. E. P. en los es- 

tados, nuevamente Vasconcelos nos informa que: 

El problema de la posici8n de las escuelas federales

nuevas frente a las que sostienen los Estados y Muni- 
cipios, lo resolvi6 mi estatuto, evitando la competen

cia y asegurando la colaboraci6a inediante conven-Los
peri8dicos, A los Estados les dejamos9 por lo comán, 
la atenci6n de las escuelas urbanas. En el Municipio
qiqe ya tenla escuela no fundába-z7os otra sino que fo- 
mentábamos la existente. Y. en -general, tom6 para sí
la Federaci1n la carg más pesada de la educaci6n ru- 
ral. A los par-, zlilares se les dejS en libertaddesos
tener escuel- s qu, en nuchos casos for.entar3os. Y para

el reconocimie-nto de los grIdos s6lo exigíamos que la
escuela privada adoptase un mínimo del programa ofi- 
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cial. 11 ( 33) - Subrayado personal - 

La educaci6n rural es casi responsabilidad exclusiva de

la S. E. P. y tambi9n advertimos que su estructura orgánica se

corresponde en buena medida con uno de sus priniordiales o"., je

tivos sociales: la educaci6n popular masiva. 

Desde el 6r_ -ano de difusi6n " El Maestro" en su pririer

námero, Vasconcelos anuncia de cierto modo lo que sería la

idea directriz de su Sesti6n ministerial:. 

Educar a la masa de los habitantes, es mucho más in- 

portánte que producir genios, puesto que en realida«j
el genio no vale sino por la capacidad que tiene de

regenerar a una multitud además de su propia persona. 

Al fe-J-eralizar la enseRanza el prop5sito era hacerl,.- ho

m6Zenea y accesible a todos los sectores sociales sociale- 

de la, Naci&n. Para Vasconcelos la restauraci6n de la S. E. P. 

queda plenamente justificada de la siguiente manera: 

Precisa en cada naci6n un organismo central y provis
to de fondos para que exista la posibilidad de una a_c
ci1n educativa, extensa e intensal capaz de influir
en la vida pUlíca. Toca a este organismo, generalmen

te llamado Ministerio de Educaci&n, seflalar las or-ieF 
taciones generales, t9cnicas y política5 de la ense- 
ñanza. Le corresponde asimismo asegurar la cohesi6n
de lo ensefiado en las distintas facultades o escuelas. 
11N1 o se trata ya de sabe- si la actuaci8n de un Ministe
rio de Educaci6n es o no deseable; no existe, hoy po—r
hoy, posibilidad de sustituirlo. Independientemente
de que el Estado est1 o no capacitado para educar de- 
be reconocerse la realidad de que s6lo el Estado dis- 
pone o podría disponer de los fondos necesarios para
un esfuerzo educacional de importaricia. 11 ( 31 - 5) 

Política,mente necesaria la creaci6n de la S. E. P. para

una acci6n articulada org5nicamente bajo una direcci6n cen- 

tralizada. _El nivel de ingerencia en los contenidos y prácti
cas educativas posibilitaría normar a los elementos interver- 

tores en el proceso educacional de acuerdo a determinados ob
jetivos sociales. Entre estos el fortalecimiento dr la uni- 

dad nacional en tIrninos adecuados a la política socíaly eco
n6mica del Estado. Una acci6n extensiva, bajo una d-¡-rectriz



w

central, y una campaña alfabetízadora permitirían vencer el

aislamiento cultural, posibilitarían ampliarla visi6n del

mundo circundante, podrían difundirse textos donde la adhe- 

si6n 31 lugar de origen o al lugar donde se vive pudiera

trasladarse a una de carácter supraregional, e4%to es nacio- 

na 1. 

La fidelidad al lugar de origen o al lu--ar de vida coti

diano es casi espontáneo entre la gente, pero se torna dífi- 

cil cuando se relaciona con una vasta extensi6n territorial, 

que comprende a veces varias regiones geo_-rgficás, econ6mi- 

cas y culturales inaccesibles, lejanas o desconocidas pero

que en conjunto reciben el flombre de Patria o el de Naci6n. 

Por lo que debemos considerar que: 

Un grupo de per-sonas adquiere plena conciencia de su

to-:al nacion3lidad y es absolutamente leal a 4sta, iáni
caniente cuando ha estado sujeto a un intensoy extenso
pro—ama e«.!- lcativo." ( 36) 

Concluimos que el desarrollo de la educaci6n pfiblica im

pulsado por el Estado desde los a -~-.os veinte, ha cumplido un

papel de profunda significaci6n social. En b1& xico la educa- 

ci6n formal ha estado vinculada estrechamente con la políti- 

ca social y ha sido elemento esencial de los proyectos de de

sarrollo nacional, orientados conforme a las necmsiadaes es- 

trvcturales del sistena social y a la indispensable justifi- 

caci6n ideol6Sica para lleverlos adelante. 

2o. ACCI02N DE LA SECqETARIA DE EDUCACION PUBLICA

EN EL NIVEL BASICO. 

Ao. DURANTE LOS ANOS DE 1921 A 1923. 

Un hecho cománmente aceptado es que en 1921 se inicia un

gobierno que avocaría su accAy pdblica a la reconstrucci6n

nacional, en el campo la reforma agraria se ponía en marcha, 
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en la industria se incorporaba a los líderes obreros al apa- 

rato estatal ocupando altos cargos con lo, que se aseguraba

su lealtad, y en la educaci6n un programa extensivo comenza- 

ba a realizarse. 

Es claro que los gobiernos emenados de la Revoluci6n Me

xicana contraen un fuerte compromiso con la educaci6n pdbli- 

ca. Situací6n que evidencia la exigencia de las masas mexica

nas y el deseo de los dirigentes de lograr prontamente creci

mient-o econSmico, modernizaci6n y dominio político. El orga- 

nismo páblíco que ha de llevar adelante tal empresa educacio

nal se instaura con la fuerza suficiente para realizar una

ac:7: i6n eminentenlente popular y nacional. En esta primera eta

pa se plantea fundamentalmente la integraci6n nacional cozao

pr- p6sito, dejando un tanto de lado la moderínizaci6n econ&c. i

ca, - evidentemente esta tarea lleva implícita un fin contra_ 

lor de la poblaci6n -. 

Muestra de este hecho son los llamados " festivales cul- 

turales" que poseían características peculiares: 

II... los festivales ¿ulturales tenían un contenido po- 
pular en cuanto a programas, canciones y danzas mexica
nas, pero no de movilizaci6n determinada. El nivel de - 

dependencia cultural al que estaban acostumbrados mu- 
chos intelectuales mexicanos se expresaba en su inten- 
sa preocupaci6n por demnstrar la belleza de la civil4- 
zaci6n mexicana que, co,-io la de cualquier otra, no n 

cesita explicaciones sino de difusi6n. 11 ( 37) 

En consecuencia, el m6vímiento nacionalista encabezado

por Vasconcelos contiene una visi6n pacificante y conciliado

ra entre los diversos grupos, sectores y clases de la pobla- 

ci6n. Ul nacionalismo cultural a menudo se tradujo en un me

dio para crear un sentimiento de comunidad abstraído de los

conflictos de clases y de las fuentes reales de los mismos." 

38) 

La acci6n educativa vasconceliana tiene otras expresio- 

nes: la construcci6n de bibliotecas y la repartici6n de desa

y -unos, por ejemplo. A pesar de la variaci6n en los datos, una
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de nuestras fuentes nos indica los sijuiente: " Para 1923 se

hablan repartido 110 mil libros y se habían fundado 200 bi- 
bliotecas rurales." ( 39) Cifras n -,uy estimables dada la si- 

tuaci6n cultural reiriente en el país. De la aceptaci6n, asi

milaci6n e influencia, en fin del nivel de incidencia en el

ámbito cultural del pueblo mexicano no tenemos elementos pig 
ra emitir un juicio. 

Rasgo claramente populista es la repartl<r-!6n de los de

sayunos escolares en las escuelas de la capital. Tales he- 

chos son s6lo evidencias de una- acci6n- soc-ial tendiente a

establecer un nuevo orden social, y revelan en cierto modo

que los nuevos goLernantes eran conscientes del atraso eco- 

nomico Y del bajo nivel de des, rrollo cultural del pueblo

mexicanc.. Jos9 Vasconcelos corr sponSe a la línea de fil6so

fos que habrtan de preconizar el nestizaje a nivel cultural' 

de los diferentes _rruposw sectr—es y clases sociales del
país. 

Una larga línea de fil6sofos de la educaci6n, desde
Justo Si; rra en 1880, basta Jos9 Vasconcelos Y Moi_ 
sIs Sáenz en los afios 20, insistía enquepa=a lograr

su unidad Mixico debla incorporar al indígena y al
mestizo al mundo moderno. Y todos ellos estaban de

acuerdo en que la educaci6n era el camino fundamen- 
tal para 1 oZrar esa transforr.,,ac7 76,. 

Su'lrayado personal

El carácter popular y nacional que ha de otorg5rse1p a

la educac-56n pC21Íca puede apreciarse en las siguientes pa- 

labras de Vasconcelos a prop Ssito de un viaje por An&rica

del Sur: 

Nuestra educaci6n páblica ha estado descuidada duran
te todo un siglo; no es posible que en dos o tx-esa,,-105
se rehaga. En laArgentina, en el Brasil, las escuelas
prinarias, más bien atendidas que las nuestras, son

espaciosas, ntunerosas, ricas y alegres. En el Brasil
y la Arggntina los presupuestos de educaci6n pdblica
son dobles, triples que los nuestros, M& xico, que por

su tradíci6n colonial debiera estar a la cabeza de la
Am,5rica Espafiola, está rezagado. Es menestar que el
pdblico nos preste apoyo, no tanto por lo que y.) hewos
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hecho, coro por lo que to,lavía falta por hacer." ( 41) 

La campaBa eduen-- iva de Jose* Vasconcelos comprendía cin

co aspectos que se desarrollartan coordinadamiente: escuelas, 

bibliotecas, bellas artes, al.T a etizacii5n Y educeci6n n,1- 1; jl
na. De alSuna minera ya se ha hablado de al. -unos, pero cen- 

t.rareinos nuestra atenci6n en el prim.--r-c y en el láltímo de la

lista anterior. 

En la seZunda d&cada del siglo el Ministe-rio de Educa- 

ci6n se ocupS fundamentalmente de la instauraci6n de escue- 

las en el campo, construyendo en la mayoría de los casos con

ayuda comunal una infraestructura para el desarrollo de las
taz -L -as- educativas. Lo que hoy llamam.os escuelas rurales fede

ral—es correnzarían a vivir en esa 6p.jca. 

Las modalidades educativas en las áreas campiranas reci

bieron el noq:ibre de " Cas¿-. -¡e, Pu-2bir,11, li lisio . u-  1 es " ri< 5 Cult " 

y IINormal Regional", y en las ciudades la `- scuela Ur*:-z, r-,al, 

de diferente nivel educativo. Co; -.,o ya lo hemos indicado, es

prioritaria la extensi6n escolar en el campoj' aunque no se
descuida el desarrollo de la escuela urbana. En tiempos don- 

de la institucionalización de las fIl-lejones sociales, eco-n¿c- 

micas, polfticas y culturales del Estado está apenas inicia- 

da, es la instalaci6n de una red de cor.ej<i,5n con

el centro p-- lítico en aras de la unidad e inteZraci6n nacio- 
n: 31. " La Escuela Rural era la dnica agencia del Gobierno en
el car-.po." ( 42) Así lo ha asentado uno de los protagonistas

de estos primeros pasos en la conformaci6n de la educaci5n
pdblica. Una escuela en el ca7::po posibilitaba incidir e! j la

din5mica de vida de las coriunidades y orientar su desarrollo

de acuerdo a las perspectivas sociales del Estado- Naci6n me- 
xicano. 

Las escuelas instaladas : 1 el cazpo debían desarrollar

una acci6n integral de educació-, por incluir a la corn -unidad. 

Se pretendía incorporar la escuela a la comiunidad de manera
natural, como el ho, ar, la iglesia, la autoridad local, etc. 
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y así insetarse de lleno en la dinámica propia de la -colecti

vidad rural. 

Se asign6 a la Escuela rural, tres funciones: lo.. 

la educaci6n de los niños; 2o.- la educación de los

adu! , tos y 3o.- la educaci6n de la comunidad como un
todo. Cada una de estas funciones apoyaba a la otra
de modo que eran solidarias entre sí." ( 43) 

Sin embar3o esta interanci6n no se pretendla establecer

en base a las necesidades reoles, concretas y urgentes por

satisfacer en la vida conunizaria, sino como resultado de la

estructura econ6:.-iica y las instituciones políticas a nivel

nacional, regional y local. Se entendía a la escuela comouna

instituci6n que se dilula en la comunidad para promover su

car -bio inducido bajo las directrices del centro rector del

desarrollo - lobal del país. 

El criterio de expansi*6n educativa es de tipo radial y—a
que a partir de las necesidades de desarrollo social, econS. 

mico, político y cultural establecidas por el nácleo inteSr1
dor, director y regidor del mismo, los demás centros de desa

rrollo regional y local habrían de supeditarse al mismo pro- 

ceso. Esta concepci6n de] desarrollo social corr-2spondea las

necesidades de reproducci6a de cierta estructura econ6ririca y
supra -estructura política. Los postulados rectores del pro- 

yecto educativo sustentado por Vasconcelos reflejan necesa- 

riamente su condicionamiento social: 

Los educadores deseaban que la escuela fuera el cen- 
tro orientador de la comunidad. Además de introducir
pro5ramas de economía, la escuela debia introducir pa
trones de valor y de comportamiento compatibles con
las nociones de propiedad existentes." ( 44) 

La escuela rural de esta época recibe una denominaci6n

singular por las sijuíentes razones: 

Durante la breve estancia de Vasconcelos en la Secre- 
taría de Educaci6n los maestros revolucionarios, entre

ellos Enrique Corona, fundan una escuela nueva en el
campo con la denorainaci6n de casa del pueblo para dar
a e- tender que no es una escuela rudimentaria como la
ideada al t* ermino de la dictadura porfirista, sino -una
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concepci6n or-iginal de escuela destinada a serviz a la

comunidad y a procu—rar su desarrollo." (. 45) 

Tocante a la labor del Departamento Escolar en el infor

me del lo. de Septienhre de 1923 correspondiente al 2o. año

de gobierno del GIral. Ob= eg&n ante el ConZreso de la Union, 

se asienta lo siguiente: 

Ul Departamento Escolar Iha procurado difundir la edu
caci6n pdblica en todos sus aspectosw dando preferen_- 
cia a la educaci6n primaria, sin descuidar la escuela
rural. Fundar. enta lment e, la educaci6n impartidaen las
escuelas rurales y primarias es la misma, porquese im

pone la necesidad , de dar a j odos los niños de la Rép&- 
blica, así vivar en la ciudad o en el campo, igual pr— 1
paraci6n en conocimientos y en la experiencia que hoy
se considera necesaria para vivir en socie-lad y con- 
vertirse en colaborador inteligente de su progreso. 

Sé ha creído necesario orientar la educaci6n en el
sentido de las necesidades industriales, comerciales

y agrícolas de cada re-, S. 6- i: la educacitn que se impaE
no es a simple base de alfabeto, sino que se erige so

bre estas dos firmes colmiinas: instrucci6n inteliger-- 
te y trabajo productivo." ( 46) 

De esta manera vemos como la escuela rural es considera

da un baluarte para el desarrollo global e integral del país

lo que evidencia su índole nacional, por lo que coincidimos

en lm siguiente consideraci6n. 

La casa del pueblo, como ninguna otra instituci6n crea
da por la Revoluci6n, reflej8 el cará¿ter eminenter3ent'j
popular de este movimiento y la tendencia hacia la mo- 
der-nizaci6n econ6wica, manifiesta en el énfasis que pu- 
so en- el desarrollo integral de la cornunidad. 11 ( 47) 

A pesar de la instalaci6n de las casas del pueblo y de
su interacci6n en las diversas contunidades no siempre se cura

plieron con los objetivos trazados: 

Para esa época había más de 300 de las llamadas Casas
del Pueblo, funcionando con alrededor de 25 mil niños. 
Sin embargo, es correcto señalar que si las Casas del
Pueblo florecieron y prosperaron entre las comunidades
de campesinos que hablaban el castellano, no tuvieron

igual éxito en los medios indígenas, donde fueron lan- 
guideciendo hasta morir en se mayoría, por falta de
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programas adecuados ... 
11 ( 48) 

En la realizaci8n de todo proyecto educativo el perso- 

nel docente es un elenento de primer orden, por Ir que he;. 

mos de considerar las condiciones de su reclutamiento Y ca- 

pacitaci8n en quel mor.ento. Los maestros no provenían de

un sistema de educaci6n formal, sino que se al ca - J

lor de la práctica docente. No había tiempo de preparar men

tores en un proceso acad9mico que duraría varios aPos, ha- 

bla que emplear los recursos hunanos más inr.-edia- zs: a la

propia gente de las comunidades. Tal vez la imnro-, l saci6n- 

haya sido la nota característica del magisterio en esa- gpo- 

ca. Lo que se ex -p a continuaci6n nos dara ide¿i ce este

proceso: 

IlVasconcelos e» Ví6 a todo el país un grupo de mastros
llariados ( que despugs fueron Ins-,,,- tores

de Zona ) que se r-carSa.)az-i de visitar las coi--.u:. ldade,5
de c¿>il -" staifzz-, h---iL) 1-.ir cor- los campesinos y conseguir
su colaborc.- 46-,. Escojido el mejor lugar para fundarla
escuela, se des naba el maestro, en la cabeceradel tru
nicipio. Este er-. alg-Cn joven o una muchacho que hubie
sen concluido su educaci6n prinaria y estuvieran dis_— 
puestos a ser maestros de la dicha comunidad. De ese mo
do se fundaba la escuela." ( 49) 

Surgen en primer lugar los maestros misioneros que re- 

corrílan las comunidades rurales para dejar en cada una los

ci,nientos de una escuela y a un maestro. Posteriormente esta

modalidad educativa adquiere características más definidas: 

se forinz ur. enuipo interdisciplinario que d- anibularía porlos

pueblos y aldeas campesinas promoviendo t&cnicas y m& todos

teni,' 4- n.ttes a la medernizaci6n en el agro, esto es con el fin

de modificar los patrones de vida comunal. Las llamadas " Mi

siones Culturales" tendrían como objetivos a lograr con su

acci6n los siguientes: 

Las misiones procurarán formar pueblos nuevos, higie- 

nizedos, con sus nuevas industrias, caminos fáciles, 

dotados de tierras y aguz, para sus cultivos, etc. I con
una poblaci6n laboriosa y moralizada. Para ello, por- 

cauducto de la Secretarla, gestionarán tierias y agua
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del gobierno federal." ( 50) 

Los lugares dond-, se establecerían eran considerados

estraté2;¡cos: 

IlDeber5r fundarse en las regiones riás densa:nente pobla
das por familias étnicas, seg -In su importancia, y con— 
un personal de misioneroa que formar5n grupos, sujetos

a un jefe de misi8n. 

Estas misiones es`. ablecer5n en el lugar m5s adecuado* 
su centro de acci6:,, que consistirá en escuelas, talle
res canipos de culAvo y dem5s dependencias ne1 cesarías

a su objeto." ( 31) 

La extensi6n edl-i-: ntiva en el campo tendería así a la

pron.oci6n social y econ6mica de la comunidad en cuesti6n: 

I... la escuela ru- al no podrá llevar st, funci6n edu- 
catival si los rae, -cros no basan su ense-flanza en las
actividades = anual'j- s, tales corio el cultivo de la tie
rra y ( ... ) si los mismos maestros no apr.,oyeclianle-s
aptitujes de los n4rFIcs, encauz5ndolos convenlentemen. 

te para pr-ocurar M*Jitos de cooperaci6n y de trabajo; 
y si. estos mismoS :-:,,.esLros no llegan a entenler cu5l

es la verdadera ni--i6n de la escuela de los camI>os y
aldeas, que no es Otra cosa sino la de consesuir, pa- 

ra la vida rural, un arbiente de mayor comodidad y de
mayor progreso ..." ( 52) 

La concepci6n y la de la gran obra poriu

lar y nacional qu.e la escuela rural y en especial las misio

nes culturales llevarían a cabo puede apreciarse en el si- 

guí en t e t e xt o : 

Su objeto, en pocas palabras, es incorporar a los in- 
d< os de las diferentes razas que pueblar el territorio
nacional a la civilizac! 6Ti, educándolos para convertir

los en ciudadanos y prc,¿...,czores." ( 53) 

Creer=os que ininlícitz:.-en-te se sefialan las norm.as para

la realizaci8n de este plar- educacional, el criterio rector

es el de incorporaci6n al sistema de producci6n y a las ins- 
tituciones políticas que están consolidándose en M4xico; y

en este sentido ta-jbi&n pueden establecerse paránetros para

la evaluaci6n de los resultados de la labor educativa: ¿ en

qué mPdida f'ueron incorporados ecnn6mica, polítie,, soci-ll 
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y culturalmente hablando los grupos, sectores 0 clases de

la poblaci6n no participantes en la dinSnica del desarrollo

nacional ? Cue sti6n que s6lo puede responderse observando, 

interrogando y evaluando las características de tal proceso

educativo - incorporativo, y determinando el nivel de inci- 

dencia de la escuela en el estilo de vida de las comunída- 

des. Es aquí donde consideramos radica una deficiencia ex- 

plicativa del coixtenido de este trabajo, pues habla que ana

lizar algunos de los procesos comunitarios de inteGraci&n
nacional, evidenciando la participaci6n de la escuela insta

lada. que ader-Ss de resultar dificultosa, no

pudo realizarse. 

Otra instituci6n educativa para la forr--iaci6n de' mento- 

res espPcialmente dedicados al' campo, instaurada en esa épo

ca es la II.Normal ReSiore.111. En octubre de 1922 se aprobiron

las bases que definían 1 estructura y los rin-Ds de este ti- 
po de planteles: 

11... 

preparar maestros para las escuelas de las conu- 
nidades rurales y de los centros indígenas; mejorar a

los maestros en servicio, e incorporar al pro5reso St
neral de! país los ntcleos de poblaci6n rural de las
zonas donde habrían de establecerse ... 11 (

54) 

Acordes con el criterio anterior comenzaron a funcionar
las primeras normales relionales er- Molan -o, HidalSo; Ac5mba

ro, Guanajuato; Tacli--.ibaro, Michoacán; Iz1car de Matar -oros, 

Puebla - entre otras. La instauraci6n de la nori-31 reSioni?!I po

sibilitarla rebasar la improvisaci6n y pasar a la capacita- 

ci6n formal d e los maestros para el campo. 

Al iniciarse la década de los veinte el presupuesto fe

deral destinado a educaci6n es significativamente alto, pe- 

ro esta aituaci6n no perdurá al obtenerse el reconociniiento

norteamericano al gobierno del General ObreSSn, los ingre- 

sos al erario publico se ven disminuidos al dejar de recau- 

darse los impuestos al petr6leo, materia prim.a explc . tada por. 

compañias extranjeras en especial norteamericanas. 
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Puede a -preciarse de ntXeva cuenta el condicionamiento so

cio- econZmico y política presente en la realidad educacional, 

por lo que es importante conocer los alcances a nivel e7. 
sivo que lo5r6 desarrollar la con su mrrcada te=¿en- 

cia a la extensi6n educativa en las zonas rurales: 

Al Departa- ento Escolar corresponde tar-,biln la Direc
ci6n Generral de P ---;maria con todas sus es -- 
cuelas y dapendencias, siendo un centro de ir,--portan- 
cia para la cultura

presupuestosp eje
v6 er esze a,7, j a cerca de 5 6'- 000, 000* Singularizand« 

su acci8n por el aumento de esc.: llas en las municipa- 
lid- 1-- y por la cz- eac-4. Sr, de un ouen n&mero de escue- 

A esta surna se adicion6 la cantidad de
destin-ado al servicio de las escuelasdel

A--- --. m- iente -: e li r Capital, que y en virtud de contra- 
to con el G-D* D- 4erno, pasaron a dep r-der- de la Secreta. 
ría nrazo rederal. 11 ( 33) 

La situaci6n reci1n instaurada la S. E. P. es sallisfacto.. 

ria: 

11GENERAL ALV.I-RO OBREGON. Septieimbre lo. de 1922. 
lez año del 30o. Congreso
de la Uni6n. 

La Secretaria de Educaci5n P ablica, creada con fecha
5 de septiembre de 1921,- ha des s --s labores
por conducto de los sijuientes

DEPARTA' M.TO ESCOLAR

IlDirecci6n General de Editc:, ci5n Norm.al. 

Cuenta en la actualidad con 60 ese- 1-- tlas Prinarias Su
periores, 30 Ele!aentales, 100 "Rwra-, es, 100 Nocturnas - 
22 J-ardines de Nifios, 2 Normales con sus escuelas ane' 
xas; y dispone parz: el sostenimicnto de las j-, isnas, — 
sej-I-n el Presupuesto, de cerca de cinco millones y qe
dio, aparte de la suri de tres millones y medio desti
nada a recuperar las escuelas pri- arias r-,uni -; ¡pajes

Y de los estados, en el misno informe ten-enos los datos
siguientes: 

Ucci6n Peder -al en los Estados. 

OIProporcionalnente a la poblaci6n de cada Estado, se

pens6 emplear en ellos hasta doce, r! 5 - 1101t', S de pesos-, 
pero la penuria del Erario hiz6 que 5610 se pudieran
destinar $ 6. 000, 000. 00. La forzia en qu:! la Pedera- 
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ci6n interviene en los Estadoss con relaci6n a la En- 
sefianza, es celebrando con dichas Entidades contratos
a virtud de los cuales destina para ellas determina- 
das sumas de dinero, que se emplearán en las Escuelas
Elementales, Superiores, Normales, Comerciales, Indus
triales, etc*, que tambi1n se determinan: otras vece—s

las sumas se proporcionan en forma de susbsidios, ya

mensuales, ya anuales. 

Con todos los Estados se han celebrado convenios, ex

ceptuando Chiapas, Coahuila, Sinaloa, Tamaulipas y Vi
racruz; las sumas que debe proporcionar la Federaci6ñ
a virtud de tales contrato asciende a más de tres mi- 
llones y medio de pesos, de los que ya ha entregado
una buena parte." ( 57) 

El mismo informe reproducido en Ul Maestro"* Revista

de Cultuza ' acional nos brinda la siguiente informaci6n: 

El r-dr--er-o de escuelas oficiales en la Repiblica se
eley6 de 8, 328 a 9, 547, y el de maestros de 20, 407 a
22, 939. Los gastos para el sostenimientos de las es- 
cuelas ascendieron apr6ximadanente a S 25. 000,¡000. 00. 11

En el in£or¡-,1e de gobierno del Gral. Alvaro Obreg6n del

lo. de Septiembre de 1923 correspondiente a su 2o. anio de

gesti6n, tenemos datos acerca del crecimiento cuantitativo

de la educaci6n páblica a nivel básico, tanto en el Distri- 

to Federal como en los estados: 

E_n el Distrito Federal hubo en el presente afioj con
relaci6n al de 1922, aurnento de 19, 916 alu,-,nos y ula
inscrinci6n total de 93, 626, atendidos por 1, 131maes

tros d-is, ribu-4dos en 287 escuelas. (...) en Sonora

se ay-ud8 al scsten4". iento d 3 escuelas rurales, y en

cada una de las Entidades Federativas se han fundado
varias instituciones de educaci6n, que pueden clasi. 

ficarse co --o escuelas de párvulos, escuelas rurales, 

escuelas pri,:arias, centros culturales, escuclas nor- 

males regionales, escuelas agrícolas y escuelas nocZ
turnas para obreros." (- 59) 

Para el tercer aflo del gobierno obregonista el presu- 

puesto destinado al Minsterio de Educaci6n fue nermado con- 

siderablenente, debido a las difIcultades econ6raicaspor- las

que atravesaba el país. El informe fechado el lo. de Septiem

bre de 1924 revela una serie de circunstancias sociales y
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y políticas que dificultaban el proceso de centralizaci6n – 
expansi6n de la educaci6n pdblica del país sobre todo en el

Su -reste: 

L --s Escuelas Primarias y Rurales establecidas, son

1, 605, a las que concurren 171, 565 alumnos; estáii ser- 

vidas por 3, 922 maestros y aunque estas' cifras acusan
un descenso en el nilmero de escuelas prinarias y en
lc,:z alummos que a ellas concurren, con -respecto a las

que hubo en el segundo senestre del aflo pasado, tal

def, censo se debe a que por las condiciones anormales
qui, prevalecieron d1timamente en los Estados de Chia- 
pas, Yucatán, Campeche y Tabasco, las escuelas federa

les quedaron desorganizadas y otro tanto suce ' di6 con— 
las ¿ el Distrito Norte de la Baja California. 11 ( 60) 

Para apreciar las tendencias del creciniento del siste

ma ed --cativo federal en las áreas rurales podesnos observar - 

el cuadro: 

Fj! u= za£ por la escuela fddt zd ruraL 1923

Zi --43 ros ru, z!, s m,—U$ ci—.: 

Aguascalienteg

Campeche 1 2 2 115

Coahuila 0 9 9 630

CALM= 1 8 8 443

2 15 15 8-1.0

Chi2p 7 32 30 1530

Dur go 6 2 2 ISO

Gue—ero 5 30 19 2160

GtmnaJ;u-a' o 3, 11 10 610

fliea!go 5 50 50 3050

JalLvo 3 22 21 714

M&Uco 7 54 54 2268

fichaaciE 9 30 30 2970, 

Mordos 2 13 12 744. 

Nayarit 4 12 12 792- 

NU 10 lAn 1 10 10 480 - 

9 72 72 5 400

Puebla 10 63 63 4664' 

Queritarn 2- 15 15 510

Sc, iCra 4 16 16 832

San Luis Pccml- 5 21 20 1550

Sinaloa 1 13 13 719
T2h— n 1 3 3 239

Tamaulipas 1 14 14 913

1 4 4 240

ve cna 8 37 37 1480

zac3tecas 4 13 13 546

Fu,, T--: BS?. , 4 19? 1. ( 6 1 ) 
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A pesar de la falta de datos acerca de las zonas rura- 

les aledaflas al Distrito Federal, los territorios y el esta
do de YucatAn, tal informaci5n nos permite conocer la ten. 

dencia social del crecímiento cuantitativo del sistema esco
lar. A medida que la federalizaci6n de la enseBanza cobraba

fuerza se alteraba el esquema de desarrollo presentado du- 

rante el gobierno porfirista ( la expansi6n escolar corres- 

pondía al nivel de ingresos estatales ), ahora la mayoría

de las escuelas prime.rías rurales federales se encontraban

en el área centro y sur de Mixico, yno se relacionaban pre

cisan;ente a los estados con alto nivel de ingresos al era - 

río. 

El proceso de federalízar la educaci6n se presento ba- 

jo un carácter duall, a medida que la direcciSn, control y

supervísi6n del sister -a educativo se centraliza es posible

su' expansi6n por todo el pats. Sin embargo hay un caso que

parecía marchar fuera de la rectoría central: en el estado

de Yucatán entre 1918 y 1924 se sostiene en el poder pábli- 
co el Partido Socialista de YucatAn. Durante este lapso

ge una propuesta pedagoSica basada en las ideas de Ferrer

Guardia - la pedagogía racional-, cuyo fin era desarrollar

la conciencia y -.la acci6n de clase proletaria. Experimento

educacional q-z,, e no fructifica por no corresponder al contex

to socio- pplItico a nivel nacional. Iiuevanente el condicio- 

namiento de la realidad exterior a la escuela vuelve a reve
larse. 

Bo. DUR.ANTE LOS AZ. OS DE 1924 A 1928. 

El gobierno de Plutarco Ellas Calles inicia en firme la

in-stitucionalizaci6n de la Revoluci6n, al mismo * íempo que

impulsa el désarrollo econ6mico dd1 país. La educaci8n adé- 

más dé ser una reivindicaci6n social para las clases popula- 
res, es un vehículo modernizante para el proyecto estatal. 
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Poner a tono la política social que el réSimen de Ca- 

lles habría de impulsar con la acci6n educativa, implic6 re

restructurar- orgánicanente a la S.— P. con la correspondien- 

te jerarquizaci6n y burocratizací6n del sister,¡j educativo

rederal.- En 1925 el Departamento de Cultura Indígena fue de

sijnado IlDepartanento de Escuelas Rurales, Primarias Forá~ 

neas e Incorporaci8n Cultural Indí_-ena". Se creS la TIDirec- 

ci6n dé IMisiones Culturales" en prolongándose la es- 

tancia dé las mismas en las coniuiiid¿des y convirti6n¿,.iselos

antiguos maestros misioneros en " inspectores" e " instructo- 

res". El Deoertamento Escolar se denomin6 " Departamento de

Ense-Ranza Prisiaria y ' á; orr" al" en Iq25. 

Un cuanto a su rájir;ien interno, el Departamento fué
dividido en dos oficinas: la je- atura Técnica de Es- 
cuelas Normales Federales y Primarias del Distrito
Federal y la Jefatura Técnica de Escuelas Primarias
y de las Misiones Culturales y Acci6n Educativa en
los Est--dos En un pranel-pio, para el despacho de sus
asuntos, ambas Jefaturas se sirvieron de dos Seccio. 
nes: la Técnica y la Adnuinistrativa. Postetiormente
fuS necesario crear otras dos, la de Personal y la
Estadística, por la imposibilidad en que se vi6 la
Administrativa para atender los md1tiples asuntos que
se le habían encomendado." ( 62) 

En el mismo año - 1925 - se ínstaura la ensefianza secun

daria, y para 1927 se establece la Direcci6n de Educaci6n Se

cundaria.- Los Jardines de Nií;os se ven increnentadosl pero

no en can+-idbd suficiente a las necesidades sociales y no
llegan a tener una direcci5n específica dentro de la S. E. P.. 

El a:Fo de 1925 parece ser clave en el proceso de re- estructu

raci6n del ministerio de educaci6n, pues adem5s de las modi- 

ficaciones y creaciones ya expuestas debe anadirse la instau, 

raci6n del Departamento de Psicopedagogía e Higiene, y de la

Direcci6n de Establecimientos Penales y Correccionales depen
diente del gobiernb del Distrito, para atender problemas es- 

pecíficos de aprendizaje o de socializaci8n bajo. el influjo

de las nuevas teorías educativas y corrientes pejag6gicas. 

Las nuevas dependencias son expresi8n del proceso de for,.Iali
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zaci6n, sisterlatizaci6n e institucionalizaci6n que las dife- 

rentes variables incidentes en la educaci6n ^ lica adoptan

bajo el contexto general delineado por el gobierno callista. 

Cabe agregar que en esta & poca cobra gran importancia la edu

caci6n militar. 

La educaci6n resulta un medio imprescindible par¿ esta- 

blecer los nuevos fundamentos sociales del E, tado, aden-.5s de

ur- instrunento para el progreso material y el desarrollo eco

nSmico. Bajo esta consideraci8n puede entenderse la ir—portan. 

cia que adquiere la enseñanza técnica en estos años, por- ejem

plo: en marzo de 1925 se funda la Escuela Técnica Industrial

y Comercial de Tacubaya -( ETIC ), y se inicia la re- or_-aniza

ci6n del Departa.m.ento de Enseñanza Técnica, Industrial Y Co- 

rrercial creado en 1923 bajo la gesti6n vasconcelista. 

El proceso contralor de la educaci6n páblica a la par

que conlleva una centralizrci6n de decisiones y un - 
1

si6n de funciones, implica una complejidad vertical Y hori- 

zc:it;_l en la de la institucisa social en

cuesti6n. Tal es el ceso de cue las E'elegaciores de Dduca- 

c-; Sn en los Estados se convirtieron Direcciones Federales

y de que se organiz- ra el sistema de supervisi8n escolar, di

vidíendo en - z.o-- Ds de inspecci6n a cada entidad de la Republi

ca ce- lo cual se es-Lalylec-46 urai «red de comunicaci1n radial. 

11... se juzg6 conveniente asign.r a los inspectores
un, -3 doble funci6n: la ad nini-wtr¿-,ti;va ejercida sobre

las escuelas que constituyen la Zon-a y la técnica
que se circunseribe a la enseñanza de determinado
ciclo ( ... ) Sejurarínente que los inspectores, al

llevar la voz del Departamenco, facilitarán a los

maestros la observací6n de las Bases de la Enseñan- 
za y tenderán a unificar los criterios al inter-pre- 
tarlas y aplicarlas." ( 63) 

El levantamiento de un censo de poblaci8n en edad esco- 

lar ( de los 4 a los 14 a-; os ) en el Distrito Federal y en
los municipios aleda-~,os, para formar el Padr6n Escolar, es

un indicador del carácter extensivo que quiere darse a la en
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sez-anza otorgada por el Estado. 

Calles pensaba en la educaci6n como parte de su nueva

política econ&. ica, por esto las ideas de mejoramiento so- 

cial y producci6n industrial ligadas al desarrollo de

co, cruzan sus discursos políticos: 

II. " . el esfuerzo educativo del actual Gobierno se ha

orientado de preferencia hacia las escuelas urbanas

de primera enser~lanzal las escuelas de obreros, las

de carácter técnico e industrial, y, muy princ pal- 

mente, hacia la educacAn rural, para hacer llegar

los beneficios de la educaci6n a las grandes ma; as

de campesinos, mestizos e i-nd! Se.nas." ( 64) 

En la difícil situaci6n econ6raica de aquella época era

necesario y cons-ustancial al sistema social i-i erante, qL,.e

el Estado fuera el promotor de la re- activaci6n econSmica, 

los empresarios particulares iban a la zaga del interven- 

cionismo gubernamental - . Durante los afíos de la gestiSr

callista se emprendA u'- a extensa política de desarrollo en

el campo. Sus fines rpimordiales eran la irrigaci6n y la j -i

corporaci8n de nuevas tierras para el cultivo. El reparto

a_rrario qued6 en suspenso. 

11: l Estado pudo financiar los medios para echar a an- 
dar el proyecto agrícola gracias a la irestauraci8n de

las finanzas nacionales, que ya para finales de 1925
había tenido &xitos palpables, y haciendo de lado la
gran ret6rica revolucionaria sobre la tenencia de la

tierra se avoc6" a, fomentar el desarrollo agrícola por

medios muy concretos: crédito, técnica, caminos y, 
muy importante, eduenCi6n." ( 65) 

Dentro de este contexto la funci6n de la escuela en el

campo debe entenderse cono una instituci6n educativa, en el

amplio sentido de la palabra, conforme a las miras sociales

d.e desarrollo global del país. La escuela era considerada

una agencia para el desarrollo econSmico de la comunidad ru

ral: 

Ua expansi6n del sistema escolar en el campo en los
afios veinte e incluso en los treinta, no fue solamen
te un intento por educar al campesino, sino un esZ.- - 

fuerzo básico por organizar econ6micamente al agro y
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sentar las bases de un nacionalismo político." ( 66) 

La escuela rural se convierte en una pieza estratégica

para la 11juerra de posici-)nes" que la dinastía sonorense en

pieza a desarrollar con el fin de afianzarse en el poder: 

La hegemonía suponenecesariamente una dimensi6n or- 

ganizacional, un conjunto de instituciones ( ... ) me

diante las cuales desrrollar una práctica estructura'= 
da de la lucha ideol6jica, cultural y política ...

11 ( 67) 

Por algo la educaci6n rural recibe todo el apoyo del Es

tado y es impulsada por todos los- góbiernos populistas desde

ObreSSn hasta Cárdenas. 

Las SIlisiones Culturales eran consideradas en los dis- 

cursos presidenciales conio agencias sociales del gobierno en

el campo, al igual que la escuela rural en su conjunto. De

la eficacia de su acci6n comunitaria no tenemos las mejores

3s, pero debernos res,-.)ltar lanotici- orientaci6n social de la

obra educacional en palabras del Ministro de Edi- 

cncija Puig Casauranc en 1924: 
11... la incorporaci6n de las

grandes colectívidades campesinas y de la raza indíg.ena a una

vida propiamente civilizada...." (
633). 

Esto es integraci6n

al desarrollo econSinico del país. 

La accii5n educativa federal está imbuida también por un

espíritu nacionalista: 

IlTefiemos la necesidad urgente de inte-grar a nueEtro

país, de crearles esta comunidad de intereses, de

ideales y de sentimientos, que se llama patriotismo. 

En cada escuela rural tenemos, pues, si no el culto

de la bandera, es decir, procuramos que los nifios la

conozcan, la respeten y la amen y les creamos tan- 
bi6n una mentaliciad nacional. 11 ( 69) 

Tal es la declarad -46-,i de Moisás Sa8nz Subsecretario de

Educaci6n Pública en 1925. 

La reorganizaci6n del Ministerio Educativo con el fin

de aumentar la capacidad contralora y elevar la eficacia de

la ense-Sanza pública, refleja el aumento de la fuerza del

Est¿do y el surgimiento de una polItica social encaminada a
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a la incorporaci6n de las clases populares al proceso insti

tucional de la Revoluci6n. La nueva estructura funcional de

la S. E. P. traj6 corisigo una jerarquizaci6n- buroc-rátizacii&n

en correspondencia al enfoque tecnocrático y centralista ad

quirido por el gobierno callista. La creaci6n del Departa- 

mento Administrativo y de la Oficina de Estadística se ins- 

criben en dicho contexto. Sin embargo dada la inestabilidad

política, los magros recursos federales y la oposici8n de

gobiernos locales y de grupos sociales, en la S. E. P. se es- 

tablecA más bien una estructura para la burocracia que el

funcionaijiento efectivo de ella. 

Para 1925 el sistema educativo federal se consolida es

tructuralmente. Las Casas del Pueblo, primiSenías agencias

educativas en el canpo, adquieren el nombre de " Zscuelas Ru

rales1t. " El carabio de denominaci6U implic6 una formali7,a- 

ci6n de la ense:. anza." ( 70) Lo que signifi- a la sistematiza

ci6n de! proceso enseñanza- aprendizajev estableciendo cen- 

tralmente los criterios para su planeaci8n, realizaci6n y

evaluaci8a. La dinámica del proceso educativo podía ser re- 

Sul ida indístintariente del s-ajeto aprendiz y de las condi- 

ciones de aprendizaje, y podía ser deters-iinada la calidad y
la cantidad de la ensefianz90 El crecimiento de la escuela

rural es amplio en la época callista. 

Otra modalidad educativa ideada para atender las nece- 

sidades sociales de expansi6n escolar fue la escuela comu- 

nal de circuito. Las escuelas rurales fundar!as hasta el a7o

de 1928 no eran suficientes, el n-dmero de analfabetas era

altísimo y la imposibilidad de aumentar el presupuesto fede

ral, indujS a concebir un proyecto llamado de tICircuitos Ru

ral es"; 

El procedimiento ideado consistía en fundar escuelas
con el auxilio pecunario de comunidades rurales, diri

gidas y supervisadas por la Pederaci6n. Una escuela
rural sostenida por la FederacAn, ser -.-la co. io centro
de circuito. A inmediaciones de ésta se fundabanotras
escuelas circundantes, casi todas unitarlas ( ... ), 



78

que Dagaba la comunidad. Un miaestro experinentado
gía
g

cor.no director de circuito, que a su vez recibía

instrucciones del inspector escolar de la regi8n y -de
las misones culturales." ( 71) 

Al cabo de un año funcionaban 703 circuitos rurales con

2 438 escuelas. Posteriormente las escuelas comunales de cir

cuito fueron sustituidas por escuelas rurales federales. 

La escuela rural en sus vaírias modalidades pretendía in

ci¿ir en lia dinámica de vida de la comunidad donde se insta- 

laba. La importaci6n de la " Pedagogía de la AcciSn1l fue un

sisno distintivo de la orientaci8n social asignada a la es- 

cuela oficial: 

El prop8sito subyacente en -la escuela de acci6n era

alentar una imayor iniciativa individual en tanto que

inculcaba efectivanente hábitos de trabaj-o y hacía
m5s Vro-luctiva la relaci6n entre la escuela y la eco

72) 

pues las nietasr, lac í6n resultS un contra sentido, 

propuestas por la pedagogía cLocaban con la estructura so- 

cial real, poni1ndose de nanifiesto una disociacisn entre la

escuela y la vida, tanto en la educaci6n urbana como en la

ruz- il. 

Definir una práctica docente tendiente a intervenir co- 

munitariar.,ente llev6 a las autoridades federales educeti-.--s

a la inplementaci8n de medidas como el establecimiento de es

cuelas primiarias " tipo", promotoras de la pedagogía de la ac

ci6n en cada una de las capitales de las entir'ades del pafsy
con lo cu?l se inici6 la penetraci6n de la S. E. P. en la edu- 

cacciSn primaria urbana de lo5 estados. Estos plantelas sir- 

vieron de catalizaderes de los sistemas escolares estatales. 

Consolidar los servicios educativos federales era porte

del proceso de unificaci8n del país en torno al proyecto na- 

cionalch1 Estado post -revolucionario. Los jevarcas de la S. 

B. P. velan a la escuela' como la simiente nacionalista entre

el pueblo: 
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11SSenz insistía en que la iglesia cat&lica no había
unificado a Nig ico. Que había otrD componente en la
ide,itidad mex3.cana, mgs profundo e importante que la
de su catolicismo: su mexicanismo, su * nacionalismo

tesonero?. Los rasgos de ese componente eran claros: 
Itradici8n folkl6rica, temperamento artístico, senti

do del destino racial y orgullo racial' -.19 ( 73) 

e_uizás por ser Sáenz protestante mantenía anirnadversi8n

por el catolicismo, pero no hay que olvidar que el anticleri

calísmo ya estaba radicado en 119xico. La escuela rural, a_Ten

cia social del gob-4e---io en el campo, pretendía re¿ucir la in

fluencia de' la parroquia del lugar: 

Ma escuela rural de Sáenz estaba concebida romo el
centro de la comunidad, corno el sustituto social de
la Iglesia ( no en balde hablaba S$ enz de que varias
iglesias desocupadas alojaban a - la nueva escuela )." ( 74) 

El Estado busca ganar consenso y obtener legitimidad en

tre las masas populares a trav%-s de la escuela, por ello en

1923 hace sentir su fuerza ideol6Sica al instaurar el " Cc1en. 

der -o P-- tric": 

113n 1925 se introduj6' un calendario escolar para la
in s' , i tuc ¡o!,,-- liza ci8n de las fiestas patrias que iban
des¿ e las fechas dt- n- cimieiito y muerte de los ligroes
n=cionales tales cenc Fidalro, Jutrez, Morelos y Ma. 
dero hasta las de eventos nacionales importantes co- 
mo la Independencia, la batalla de Puebla y el comien
zo de la Revoluci8n m-exicara. Igual que en el porfi'Z
riato, este calendario supliría al Santoral de la
Islesia. 11 ( 75) 

Otro medio de interacci6n. escuela - comunidad taervn J. oj 

11Co—,Ít1s Pro--Esctzela", surgidos ante la urgencia de constru:Ir

aulas y la insolvencia financiera dd1 gobierno; de este Míodo

la comunidad absorve gran parte dd los gastos educativos. En

el informe general dé los Departamentos de la S. E. P. fechar:o

el 31 de Ajosto de 1925 se lee: ".. el Erario Nacio-nal no

invierte un solo peso en pa. -o de rentas de casas ocupadas

por escuelas rurales...." ( 76) 

Los buenos resultados de 105 comitis de educaci6n alen- 

taron la expedidi8n de una Circular en 1926 para su pronlo- 
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ci6n formal: 

111) En cada poblado, congregaci6n. o ranchería, habrá

un Comité de Educaci6n integrado por un miembro elec

to por los vecinos, que será el Prsidente; ot---o no¡-,-,- 

brado por las autoridades, una señora desi5nada por

las madres dé familia, que tendrá el carácter de te- 

sorera; un alunno adulto electo por sus compafieros

que representar& tar.bién a los nifios de la diurna, y
el maestro ( o alguno dé los maestros que iepresen- 

ten a los demás ) desempeEará funciones dé Secreta- 

rio. El objeto primordial de estos Comités consisti- 

rá en fomentar y apoyar la obra dé la educaci6n popu
lar a fin de que tenga los resultados más satisfacto
rios. 11 ( 77) 

Para 1928 se tienen noticias de que II. * 1 más de la mi- 

tad de las escuelas rurales construidas hasta esa fecha ha- 

bían sido edificadas por los pueblos." ( 78) Lo expuesto ocu

rri6 por ejer,-.plo en la comunidad de Comaltepecl Oaxaca: 

11- 1 H. Ayuntamiento y el Coi¡1it9 de Í

Educaci6n que me

hearo en presidir y que hoy entreEa. han aport, -lo su

Erano de arena a l7a obra civilizadora de la escuela

fedéral de este pueblo, en la forma siguiente: 

lo. Se procuriS que se le dotará de solar para la

huerta escolar, en dicie;2bre de 1926. 

112o. Se cerc6 el terreno de la huerta en. enero de 1.2
27- 

113o. Se procur8 la construrci6n de tm nuevo edificio

escolar que se principio el día 9 de marzo. ' 

114o. Se cc=praron rejas para las ventanas dé dicho

e d Í -fi c 4- o . 

115o. Se la construcci6n de dicha casa en 29
de r1i!yo de 192", ..." ( 79) 

Apoyo financiero de la conunidad para la buenn mercl--r. 

dé la escuela, m9s no injerencia en la oríentaci8n social

de su acci8n. Los comités de educaci6n eran una gran ayuda

al erario pdbllíco, sin ejercer generalmente mayor influen- 

cia en las cuestiones organizativas y técnico - pedag8gicas

dd la escuela. 

Tuando el financiamiento y la conservaci6n de la es- 
cuela recay6 en los residentes licales organizados en
comités de educaci8n, lis directivos de la SEP insis- 
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tieron en que esos comitIs debían sostener la escuela
sin tener ninján poder de decisi6n en los pro -ramas
escolares, pero no siempre se dio esta agresi6n cultu

ral. II ( 80) 

Los funcionarios de la S. E. P. velan la vida r-urcl como

una situaci8n anacr6nica socialmente habl zic. o. Las colecti- 

vidades campesinas e indígenas debían sactid-ir su inercia al

progreso econémico. La marginaci6n y la opresi6n presentes

de por sí en l3s greas rurales eran vistas, s6lo relativa- 

mente, como situaciones estructurales. Raf-3el Ramírez, Jefe

de la Direcci6n de Misiones Culturales, escrib-76 lo sijuien

te: 

Sin desconocer- el palpel importante que el factor eco
n8r,.ico del proble.ma juega en el trabajo de incorpora- 

ci6n de la clase indl- ena a 1, 31 cultu.ra del país, va- 

rnos, sin embar5o. a h cer abstracci6n del mismo para

concentrar nuestra atenci5n sobre los otros dos facto
res: incr.ltura y falta de ajusta-n-43r.to de su propia
vidr a la vi-Ic social que nosotros estine—mos m5s sa- 
tisractoria. Fr9cticam,¿nte los des asrectos pueden
ser reducidos por un ser¡ o trabajo educacional. 11 ( 81) 

El *Tomit5 de la Parcela Escolar" fue otra de las impor

tantes a5encias orjanizadas por la escuela rural. Era un so- 

mero recurso para legalizar la tenencia de la tierra cuando

el gobierno de Calles abandon6 la reforma agraria: 

Las escuelas establecidas en ndcleos ejidales vieron

le_alizadas la posesi6n de la parcela escolar por re- 
petidas disposiciones. Ur.a de fecha 4 de túarzo de 19- 
26, que forma parte del Rejla7,ento del Patrimonio Eji
dal, dice: 

ITArtículo 31.- De la superficie de cultivo se reserva
rg una exteiisi6n no ni,! r, dc. cinco hectáreas destina- 
das a escuelas granjas, 9 para el estableci-niiento de

cooperativas azleolas orjanizadas en las escuelas de
nifios del pueblo." ( 82) 

El cooperativisrio, elemento de las concepciones socia- 

les del presidente Calles, se filtra a travIs de la S. E. P. a

las comunidades rurales: 

La organizaci6n cooperativa fue una idea casi obsesi
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va del rZ_7,inen callista. Para el presidente, el coope

rativisno implicaba la soluci6n a las injusticias so- 
ciales sin un enfrentamiento violento entre el capi- 

tal y el trabajo. El coopera t ívisi-no estaba en auze en
v¿rios patses de Europa y Calles dese6 copiar este rio
delo de organizacAn en nuestro pats. 11 ( 33) 

Se fundaron cooperativas en las comunidades auspiciadas

por la escuela rural. En el informe de la inaestra rural de

la ConZreSaci6n de Chamacuero, Municipío de Allende, Coahui- 

la, puede leerse lo siguiente: 

Los vecinos de este lugar han construido un local pijj
ra escuela y cedido al Gobierno Federal una extensi6n
de terreno de 2 5GO metros cuadrados, más de 5 hectg- 
reas para cultivos, y tres días de agua del manantial
que existe en la ConSre5aci6n. 

I* En este ano se for.A una cooperativa agrícola esco- 
lar; hay una cooperativa de adultos para sostener los
gastos de fiestas y alu-abrado de la escuela. En la ca

ja de ahorros hay  3. 24. En este luZar se forn-.6 una
Li, a fe:::enil antialcoh6lica y otra Liga ant4aicci-161: 1- 
ca de nir-15s, las que han prestado muy meritorios ser. 
vicios en contra del alcoholismo.¡' ( 84) 

Las cooperz).tivas pretendían ser mecanismos reguladores

de la ' ce!;i,) etencia mercantil, Y fS-Inulas de convivencia so- 

cial sin alzerar las reizcicnes de poCer

Los educadiores velan las cooperativas como mecanis.no
para inculcar un com,' or-laniiekito * racional' frente al
mercado. Inculcando h5bitos de orden, disciplina y e -,q
ral, las cooperativas ' nos enseñan a I~produ ir honora
blemente, a eliminar el robo, el bandoleris,-»Io, el al. 

cohol' &- V' ( 83 ) 

Las cooperativas requerían de Un apoyo efectivo del go- 

bierno para funcionar plenamente. El gobierno de Calles fun- 

dS cuatro bancos de cr9dito ejidal, al elismo tiem-no que la

S. E. P. intentaba crear una red de mercados en las capitales

de los estados y en la ciudad de bléxico, para colocar los

productos. NinGuno de estos apoyos se estableci6 o se conti- 

nu6 en la forma adecuada, por lo que el plan no fructific6. 

La prot-noci6n social que debla llevar adelante la escue- 
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la no era tarea fácil. La misma adenás de organizar el con¡ - 

té de educaciSn, el c omit9 de la parcela escolar y una coope
ratival, había de estimular el ahorro. 

En 1926, la SEP creS la Asociaci6n Nacional de Ahorro
para nifios, a la cual cada estudiante debía contribuir
con cinco centavos por semana. Esto formaba parte de
la reforma bancaria del período de Calles y su enfocue
í_deol6Sico era indudableniente m3s enfatizado que el re
sultado financiero.,, ( 86) 

De los resultados efectivos de la acci6n social de ! a

escuela rural no se tienen noticias similares, y es que es- 

tos dependían de varias situaciones: 

Que las escuelas mejoraran efectiva::-,e--ite la vida ru- 
ral dependía de vari¿s factores, entre ellos de la ba
se de recursos locales, la relaci6n entre el maestro
y la comunidad y la que existiera entre ésta y las ay, 
toridades locales o estatales. Tambi1n era de gran £ n-. 

port.tt cia la contradicci5n entre los objetivos y los
lopros de la escuele, se-- tn lo que 1,3 pr,_ 
pia 5-,sP, y el nivel dc apoyo que el oL-,«-erno ot . - 

ra." ( 87) 

La acci6n de la escuela rural coipo agencia social del

gobierno en el campo, vista retrospectivamente, se aprecia

como una correa de transmisi6n de las directrices del niácleo

del poder político. La actividad escolar estaba circunscrita

a la obra nacional unívoca del Estado post- revolucionar io. 

El gobierno de Calles inauZur6 la enseaanza por radio

que fue otro eleaento educacional para entrar en la vida co- 
mun1 taria . 

Con fecha 111 de julio de 1924 se autoriz6 a la secre
taria de Educaci6n Pláblica para que adquiriera una E_s
taci6n Transiuisora de Radio, y alcefecto fue conisio- 

nado el Director de Enseñanza Técnica para que la cor-a
prara en los Estados Unidos del Norte; la Estaci6n de
referencia fu& instalada en el edificio que ocupa es- 
ta Secretaria, e inauSurada con fecha 30 de noviembre
de 19241 e>npezando a funcionar con toda reZularidad
al iniciarse el nuevo período presidencial, habi9ndo- 

e lo-rz-ar-lo que esta Estaci6n sea la mejor de las que
actualmente existen en la ciudad de iMéxico y que sea
intensa la propaganda cultural que se transmite por
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ella. Se ha dotado a la mayoría de las escuelas fede- 
rales en los Estados, de los aparatos receptores co- 
rrespondientes. 11 ( 88) 

Lo anterior nos muestra como la S. E. P. emple6 el medio

radiof6nico para extender su círculo de acci6n. 

Es innegable cue la escuela, en especial la de tipo ru- 

ral, realiz5 una labor incorporadora de las poblaciones al

proceso de desarrolJo social del país. Así lo concebían los

funcionarios de la S. Z. P.: 

La esculela, con o agenci a de civilizaciSn, tendrá que
est3blecer la ec..:,-Lnicaci6n de un pueblo y con el otro
y con otros más y con todo 211,9xico, hasta que se lle- 
que a 1,3 unidad material, instru-ffiento de la espiri- 
tual, sin la cuil no puede haber Patr-ia. 11 ( 89) 

En lenguaje a:! tropolS.-ico, la escuela sería un medio de

de 1«i.¿. r.3sas populares al modelo central prc>- 

puesto. 

El alcance social de ir actividad escolar defínir-lo por

las autorildades federales, no debía alterar las estructuras

de! poder político: 

11... !
a_ escuela rural debe ser el centro de activida- 

des sociales ben5ficas a la conunidad y del todo ale- 
jadas de la política electoral o personalista, así co_ 

mo que los conociníentos que los alu,--.inos adquieran en
esos es tab lec imientos les abran nuevos horizontes de
una vida mejor, por la adquisici6n de habilidades que
se traduzcan en aur.iento de ca ji-.cid¿-,d econ6mica. 11 ( 90) 

Corresponclienternente a esta concepci6n, los oficiales

de la S. E. P. defín4-eron el papel social del n0estro. Se pu- 

blicS un folleto estableciendo la línea de conducta que los

educadores debían seguir. 

Durante la gesti6n callista se publicaban las revistas

El Ser.brador1l y Ua Escuela Rural". En su informe una maes

tra rural anot¿S 

Ha sido establecida en mi escuela la thora de lectu- 
ra* de ' El Sembrador' en CuYas Páginas el pueblo sien
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pre ha encontrado algo que aprender- y de sur.a utili- 
dad paz?a la vida campesina." ( 91) 

La revista Ma Escuela Pural1l puede considerarse cono

el Srgano de difusi8n de las directrices ofíciales durainte

esta & noca: 

La revista tLa escuela rural' fue publJeada por el
Departamento de Escuelas Rurales e incorporaci6ñ In
co.rporací6n IndíGena durante el gobíerri, de Calles. 

Fue un nedio importante para difundir cz.,-.-.pa las so. 
ciales, cgniunicar directivas a los maeszros y trans
mitir a los lectores la filosofía de la escuela ru-- 
ral ...'

1 ( 92) 

Las condiciones del reclutamiento y c3pacitaci6n del

personal docente, pieza clave de todo proceso educativo, re

visten c-aracterísticas especiales en el ct: 3trie-n-4o callista. 

Las tlisiones culturales continuaron capeeitando a los educa

dores y ejercierda su acci6n en las

A pa= tir de la creaci6n de la Secretarír de Educaci6n
Pdl"- ica, la preparraci6n de los r-a:., stro;-, fue una tarea
prioritaria. Se ar.-.pli6 el radio de acci,6n de los cuz— 
soz de verano para extranjeros y se crearon cursos pa- 
ra profesores me-xicanos en cuyo programa precioninaron

materias como: principios de educaci6n. sicoloSla edu. 

cativa, grganizaci6n escolar, técnica d2 la ense--anz.-., 
hi iene escolar, educaci6n física, etc. . Los linstitu
toil eran los cursos intensivos impartidos por las Mi"= 
siones Culturales." ( 93) 

Los informes acreca de la tarea de las Misiones Cultura

les nos revelan la importancia y la extensi6n que llegaron a

tener: 

Las seis Misiones de 1926 establecieron 1-12 institu- 

tos en 42 aldeas diferintes y mejoraron los conoci- 
mientos de 2, 327 maestros en servicio ( ... )* En ese

año se suprimieron los misioneros ambulantes; en su

1745ar, senombraron 150 instructores itinerantes, de

agricultura, de pequeflas industrias, y de oficios, 
cue recorrían perAdicamente las comunidades de la
zona rural a su cargo." ( 94) 

Se estableci6 en 1927 la obligatoriedada todos los maes

tros federales de asistir a los linstitutos, con el fin de fo
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mentar la cohesi6n entre los maestros. Unificar los crite- 

ríos de la práctica docente posibilitaría reSAlarla central_ 

mente. Los lugares de operaci8n de las ', lisio, es Culturales

eran peque -Zas com,-in-,, Iades entre dos y tres mil habitantes, 

lo que permiti6 apreciar claramente las carencias sociales

de la vida rural. Para 1928 se consolidan las Misiones Cul

turales y se integra, por disposici6n presidencial, una Co

nisi6n intersecretorial que coordinaría las actividades rea

lizac:as erá el can --,o. 

Con el fin de a-, acar me manera integral el problei-,ia

de la rehabilitaci6n econS.nica, y la or-,,anizaci6n so- 
cial de nuestra poblaci6n campesina, el ejecutivo de

rri cargo ha aprobado un plan de acci8n f ùndado en la
coordinaci6n de los esfuerzos que las Secretarías de
Agricultura y Fomento, Industria Y Comercio, Educa. 

ci6n y el Deparzamento de Salubri ad est5n desarro- 
llando para el mejorar::iento de las comunidades ... 11 ( 93) 

Eticoiz-i- 4. ible plan que no fructi7-'ci5, pero deja entrever

las gra-ricies esperanzas en la am.- lia, labor escolar dentro de

la comunidad.' 

La funci6n de preparar al maestro rural Paulatanamente

fue transferida de las Misiones Culturales a ! a ?? Escuela Nor

mal Rural", creada en 1926, había de capacitar al docente en

las cualidades, habilidades y destrezas Dropias para desempe

fiarse en los amhientes ca-.,,Des-inos. Con fecra 2 de Febrero de

1927 fueron aproj:-d-. s las bases generales para su funciona- 

miento, que no difieren mucho de las ya estipuladas por la

gesti6n vasconcelista en educaci6n pdblica. 

El lo. de Enero de 1926 se cre6 otra trodalidad educati- 

va pensando en 11... anular la distancia evolutiva que separa

a los indios de la vida civilizada moderna e incorporarlos

íntegrarnente a la conunidad social mexicana .. * 11 ( 96), llama

da " Casa del Estudiante Indígena". La fundamentaci6n consis- 

tía en los siguiente: 

Ma idea originario consistía en suministrar a j6venes
indios, no incorporados, la preparaci6n adecuada para
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que, en pocos a::; os, se constituyeran en líderes Y con

sejeros de sus hernianos de raza." ( 97) 

Se procuraba que los internos no olvidaran la lengua

verAcula pues habrían de ocuparla al volver a sus lugares

de origen. De hecho el ensayo educativo no fructific6: 

El fracaso de la Casa del Estudiante Indígena ( ... ) 

se explica por esta concepci6n err6nea de la exclusi- 

va planificaci6n central. Se había fundado en la ciu

dad de M«6x2Lco y tenía el prop6sito de luíodernizarl a
ciertos indí, enas para que se convirtieran en a, - entes

de cambio de sus comiánidades. De los doscientos jo -v -e- 

nes monolingües que vinieron de los lujires r, -.Zs apar- 
tados de la Re-.ndblica a la Casa del Estudíante Indl7e
na, ninjuno regresiS a su lu.mar de origen. La casa se
clausurl en 1932.' 1 ( 98) 

En lo que respecta a IlEducaci6n Normal1l puede conside- 

rarse que bajo el callismo se consolida. En 1924, de acuer- 

da a las bases postuladas por el Maestro Lauro Aguirre, se

apruebbii la fundaci0n de la Uscuela Naci ijal de Z,.Taestr-os", 

en la ciudad de Miéxico. 

Paser de la i=—provisaci6n del personal docente a su pro
fesionalizaci6n implica, adenás de fundar las escuelas per- 

tinentes, el adecuar al personal en servicio a los renvieri- 

mientos propios de la época. Poz- algo se proc- ovió la titu*la

ci6n del maestro empírico. En un docur:;ento fechado el 16 de

iarzo de 1925 se expresa: 

Usta Secretaría dispone: 

lo. Exíjase a los profesores no titulados o no norma
listas, que adquieran el título en dicho Denaftamento
de la Escuela Nacional de Maestros, dándoseles, al

efecto, todas las facilidades, tanto en lo que se re. 
fiere a sus cursos de estudios, como en 16 g2e respec

ta a colocarlos en los planteles cercanos a dicIna Es- 
cuela Nacional." ( 99) 

Dentro del mismo proceso de profesionalizaci6n del ¡ ua- 

gisterio puede entenderse la creaci6n del " Seguro del ,.,Iaes- 

troll que favoreci6 a los docentes del Distrito Federal en un

principio, yse hiz& extensivo ppsteriortmente a otras entida- 

des, y que contribuyS a la estabilidad laboral del maestro. 
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El ndrnero de maeszros primarios, tanto en los siste.-.Ias

páblico y privado conjuntamentel. aument6 de 19 542 en 1920

a 32 567 en 1928. Si bien el pago al maestro federal no era

sie:npre oportuno, había ¡.iayor garantía de recibirlo en rela

ci6n al sisteina municipal, por ejenplo; y el salario fede- 

ral del maestro era generalnente más alto que el otor-,ado

por los estados. Por esto se consideraba a la S. E. P. un pa- 

tr&n más confiable y muchos maestros enirosaron las filas

del servício fejeral de educaci6n. 

llacia 1926 por decreto presidencial y por conducto de

la Secretaría de Agricultura y Ganadería se fundan las " Es- 

cuelas Centrales Agrícolas", Y paralelam, en te se acuerda la

creaci6n de los bancos de credito ejidal. Un proyecto m. is

dentro de la política econ6mica y social del r%_-iren de Ca- 

lles que no al unísono con las necesida- e,:, rerles

de! país. Las £ sc:-,elas Ce,- trales Agrícolas pa— -z -la,-, con el

tie -jipo a depender de la S - E - P- Y se con las '. Ii- 

siones y las Escuelas Nor.males Rurale5 par?. cre- 

ar otra instituci6n edi, cativa. 

La despro,,orci'6r. entre los objetivos sociales coneer,_ 

dos a la escuela y la realidad estructural se hacía m5s evi
dente en las zonas rurales. Crecía una diferenciE--cion entre

los raestros de la urbe y los del camDo: los eclucadores ru- 

rales propezidtari m9s a una radicalizaci6n en sus concepcio- 

nes acerca de la sociedad y de la escuela. El pronSsito so- 

cial indicada a la escuela zural chocaba con intereses loca- 

les y regionales de perpetuaci6n del beneficio econImico y
del Poder político. 12, 11ejorar la vicia de la colecLividad ru' 

ral requería más de una reforma estructural que de una ac- 
ci6n escolar. El maestro rural co:iienza - a ser visto coro

ajente de d_Asoluci8n social por autoridades locales, Srupos

y sectores sociales y aán por los funcionarios de la S. E. P.. 

La Direcci6n de IMisiones Culturales era una de las sec
ciones más olviadas del blinisterio de Educaci6n. La escasez



89

de fnúdos limitaba sus actividades. La insuficiencia finari- 

ciera federal y la incipiente politizaci6nde los misioneros

parecen ser los factores decisivos. Sin embargo, no podemos

nejar el sitial privileZi.)-Io que la escuela rural ocup8 en

las disposicipnes y en la acci6n ejecutiva federal: 11..*. 

26. 6 %0 del presupuesto total de la Secretaría de Educaci6n

en 1928 se destinaba a ella ... 11 (- 100) 

Los presupuestos federales destinados y ejercidos en la

educaci6n pdblica pueden considerarse absoluta y relativamen

te bajos. En el cuadro que se presenta a continuaci6n puede

observarse el peso tremenjo de los gas'tos militares, sobre

todo a partir de 1926 debido a la " Rebeli6n Cris-Cerall. Un

1928 M19xico gastaba 33 centavos de cada peso en- su ejército: 

84- 5 de ellos en Defensa y 13. 0 % de los mismos en fábricas

militares." ( 101) Sin embargo puede considerarse que los gas

tos de la Secretaría de Ed, caci6-,i ocupan, en cierta forma, 

un lujnr privile. iado, sobre todo al final del período de Ca

lles en que se vieron liwerarriente aumentados. 

CUAD,'ZO III. 

PAGOS DEL SECTCR ADMINISTRATIVO, 1924- 1928
AIW- nes de pe. 2s y ; 7 rccn. cr con e :.) fat*de ikjr os ne,,,$) 

F-!, St= rea y DaWs, P. ca.. p 61. ( 102) 

1924 1925 1926 1927 1923

D r Wo.:& Al— r. M~ O Mon: O

Podcr 7. 9 2. 7 10. 7 3. 3 , 10.8 3. 4 7. 8 2.8 63 2. 1
Pa.U. E.:w--U, o SA 1. 7 1. 7 0.5 1. 9 0.6 1. 3 * 0. 6- 1. 6 0.6
Podcr JU¿!:¡ Ú 2. 4 0. 8 3. 0 0. 9 3. 6 1. 1 3. 7 1. 3 3.4 1. 2

4. 7 1. 6 3. 4 Ll 3. 6 1. 1 3. 2 1. 1 3. 1 Ll
L', rrom£ 5. 1 1. 7 5. 3 1. 8 5. 8 LS 5. 3 1- 9 6. 7 2- 3

Hac. nda y C. , Público 20. 5 7. 1 26. 4 8. 3 30. 1 9. 3 30- 3 10. 6 24. 7 3. 6
Dr le - 1016 35. 6 79. 5 24. 9 82. 7 25. 7 83. 4 29. 3 84-5 29. 5
Fib, ic- NIJICIres 8. 4 2. 9 10. 3 3. 2 14. 1 4. 4 11. 9 4.2 13. 1 4. 6

Fo—,* o 12. 7 4. 4 12. 0 3. 8 18. 1 5. 6 17. 4 6- 1 12. 4 4. 3
y Obras Púbiic- 210 9. 2 25. 0 7. 8 25. 8 8. 0 24.6 8. 6 26. 7 93

Inaistria. Coir%c= ii y Trabajo 4. 2 1. 4 4.8 1. 5 5. 8 1. 8 5. 0 1. 8 6. 4 2. 2
Ed~ i¿ n 20-3 7. 2 20. 7 6. 5 25. 0 7. 7 25. 0 8. 7 27. 0 9.4
Salubr d- d 3. 1 1. 1 3. 5 1. 1 6.3 2. 0 6. 6 2. 3 7.5 2. 5
Pr i, lo." r.nc- ales 0.3 0. 1

Concra: ocla 3. 8 1. 3 2. 7 0. 8 3. 2 1. 0 3. 2 1. 1 3. 0 1. 1
Dudls--: N. Cio.. 1 0. 8 0. 3 0.8 0. 3 1. 1 0. 3 1. 0 0. 4 1. 0 0.3

1. 0 0. 3

Y9- 3
1. 0

2 - 09

0. 3

65.-9
1. 1

238-9
0- 3

Y4- 
io! 0. 4 0. 4

ToW V3- 1- 4 1 t 5-1- 2231- 3
1. 1

22-3. 4 79-7- 

F-!, St= rea y DaWs, P. ca.. p 61. ( 102) 
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Los gastos educativos de la gesti6n vasconcelista fue- 

ron en t9rminos absolutos y relativos más: altos que los rea

lizades durante la presidencia de Calles, y puede advertir- 

se en el Cuadro IV que el aumento de los gastos educativos

no fue lineal, con lo que podrS entenderse la ur.ge- icia so- 

cial para la creaci6n de los comit9s pro -escuela. 

CUADRO IV. 

Gastoj federz-lez en edu-,e-- i'ón

FUE --- z: S¿ P, El 1; L. 

BSEP, 11, 5 y 6, 1923- 1924; 

10C. I. l CA.. g, ú., r 1910. ( E- 13) 

L,- expansi6n escolar advertida en el cuatriert, o ca! l< x, 

ta s¡.- uA las directrices de un - n política social que po: e- 

mos llariar de crecimiento horizontal dirigida centralmente.* 

Lo que se observa en el Cuadro V bajo el rubro Primaria ru- 

ral es expresi6n del proceso antes descrito.' 

CUADRO V. 

Es= A= 1925- 1923

1925 1923

Tipo N--- rwcii. N o, o 1=_ ip. 

jar, din de ir. f= c-- s

1922- 1923

6 4GL

ca..,."d- I ja,. da del

1922 30 688 8.9

1923 38591674 91

1924 25593347 9- 3

1925 21970 830 7. 1

1926 26707 729 7. 7

027 25 808 76-1- 8.0

1928 27014697 9.3

FUE --- z: S¿ P, El 1; L. 

BSEP, 11, 5 y 6, 1923- 1924; 

10C. I. l CA.. g, ú., r 1910. ( E- 13) 

L,- expansi6n escolar advertida en el cuatriert, o ca! l< x, 

ta s¡.- uA las directrices de un -n política social que po: e- 

mos llariar de crecimiento horizontal dirigida centralmente.* 

Lo que se observa en el Cuadro V bajo el rubro Primaria ru- 

ral es expresi6n del proceso antes descrito.' 

CUADRO V. 

Es= A= 1925- 1923

1925 1923

Tipo N--- rwcii. N o, o 1=_ ip. 

jar, din de ir. f= c-- s 31 6 4GL 59 9074

FrIfflada rural 1 - QW 267900 3303 483993

primaru: 543 640

Normal 6 2826 12 2011

Preparatoria 2 4891 7 6 129

profesional 11 5333 la 6532

BeIl-a3 Artes 3 2854 2 2520

1930. 

104) 
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El crecimiento del sisteria escolar federal comienza en

esta 9poca, a s-ustituir los ser -vicios educativos estatales y

riunícipalez, en relaci6n de subayor fuerza financiera y or- 

Sanízativa. En el Cuadro VI puede apreciarse la tendencia a

cfecer la presencia federal en los sistemas escolares esza- 

tales, sobre todo en las áreas rurales. 

CUADRO VI. 

FuzN: A--. 1?,,. ( - 1 () ; ) 

Pn . —ri. 

u," .- N--! 
Ti— `- - 

1925 1928 1925 1928 1925 1928 1925 1926 1-925 1923

1925 1928

27 26 3 6

1929 1925 192i 1923 1. 925 192E

Nuew U6= 81 140

28 41 32 16

Oa3 ica

COZEU-lu 27 55 9 a

1 1

Puebla

COLÍZ-La 36 26 18 8

1

Qucr¿= 

Chiapas. 77 151 21 20

1
3

san LA, Potwí

cb-*nlla:,-.Ua 51 161 3 6

1 1
Sinaloa

r>_= g9 19 58 4 4

Sonora

G-= ivatD 99 162 13 13

1 1

2 2

5 1
Cuc:- ro 80 182 7 12

TawZulipu

FL,Ij,go 88 195 9 13

TuxrA] a 34 56

121 129 4 2
1 1

M¿:-ica 177 316 17 2

Yucacín 3

118 175 9 13 3 1 1 1
Mercio—- M 57 14 12 1

Na: -1z -' t 73 105 7 7

FuzN: A--. 1?,,. ( - 1 () ; ) 

MI¿ K, b.— M. — 2 P'. 1'.-."  - 1

F-- 2> 1925 1928 1925 1929 1929 1925 192i 1923 1. 925 192E

Nuew U6= 81 140 35 21

Oa3 ica 98 157 4 16 1 1

Puebla 125 214 12 14 1

Qucr¿= 33 60 11 12 1
3

san LA, Potwí 109 201 17 14 1 1
Sinaloa 48 76 6 5

Sonora 30 92 1 2
1 1

2 2
Tabasco 46 4

TawZulipu 1 63 5 4

TuxrA] a 34 56 a 6

Ve:-aw= 44 17.5 1 3

Yucacín 3
1

FuzN: A--. 1?,,. ( - 1 () ; ) 
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El Cuadro VII nos muestra que durante el curso de la

Revoluci6n el ndmero de escuelas primarias y el de inscrip- 
ciones se reduj6. 

Un 27- 4 11 apr6.<i,-.,ílda:nente de los ni' los en edad escolar
estaban inscritos en 1907, y un 46 % en 1928, el auznento es

claro. Los prineros jobiernos emanados de la Revoluci&; : ne- 

xicana estAn atendiendog medianariente quiz8s. una de.-¡ar..Ta

social popular que representa un medio de legitimidnd

tica para éstos. 

Por- lo que respecta ' a las inscripciones en las escue- 
las primarias privadas, éstas decayeron durante los a os de
lucha, pero crecieron rápidariente en la década de los v. -,In - 

te aunque no tanto como en las escuelas primarias pUlicas. 

En 19079 el 20 ', ó de todas las escuelas priznarias eran priva
das y en 1928 s8lo el 17 %, en el mismo lapso las

ciones en esz7-,elas prividas tambi9n disminuyeron del 19 al
12 por ciento. Decre-n- iito explicable debido a l r-, pobr-C., n del

estudiantado y a la extensi6n de la escuela pUlica. El cre

cimiento del sistema escolar privado apreciado en el cuadro

puede explicarse por su importancia para los sectores medio
y alto de la sociedad, y por el impulso recibido por la lu. 
cha entre la IZlesia y el Estado. 

En el cuadro ta7,.j̀iSn advertimos el crecimiento acelera

do de la escuela fednral y su inscripci6n en términos ábso- 
lutos y relatii-os, en detrimento de los sistemas escolares
estatalas y Íoa les ¡ nc! uso. blientras el total de las

inscripciones aurientaba en un 81 % de 1907 a 1928, las irs. 

cripciones estata-,Ies y municipales s& lo crecieron en un

32 %— Las inscripciones federales en el mis - o lapso crecie- 
ron en un 674 51. El proceso expansivo de lr educaci6n ptbli

ca se ve corroborado por la informaci6n estadística. 
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CUAD'z' O VII. 

E-rcuelzs. primarLas e imrcripciarxes 1907-1928

Fuz.. Tz: F 3 ial de! porhr:- atN. Anu; Ao Estadístico, 1930, U g¿( ncadj pa¡;,. ', mí- 
xi, o ( Stéic.. sar, 1922). (

106) 

do r, 

1907. 1920 19074920. 1925 1920-1925 1928 1907- 1928 19104928

N9 de e- udlas

printarias 1227L 9222 25 13 187 48. 16692 36 81

Esta, a es y
municipales - 9 113 8161 10 9 178 li 9751 7 19

Fe--Icr2! es 631 2+ 13 3943 523

Privz¿= 2527. 1061 58 1556 48 2998 18 UU
Lil-,dpcicnel 771; Rq4 743 896. 4 1090 616 47 1402131 el 89

Esza- t y
mun:cipales 567,252 679 á7 8 704 532 4 750410 32 10

Fe-ie! 62501 267900 483993 674

P, I'-»ud is 147 14! 72 ILW 51 118184 63 163328 14 13,2

Fuz.. Tz: F 3 ial de! porhr:- atN. Anu; Ao Estadístico, 1930, U g¿( ncadj pa¡;,. ', mí- 
xi, o ( Stéic.. sar, 1922). (

106) 
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El Cuadro VIII muestra que el nfirnero de escuelas prina

rias esta -tales y municipales crecieron más lentamente que

el de las escuelas primarias federal entre 1925 y 1928. Pro

explicable por la importancia que la educaci6n oficial ad— 

quiere durante la adninistraci8n callista. 

CUAD7_10 VIII. 

Expansión comparatíva en escuelas públicas primarias 1925- 1928

Parc" tais porcentije Poire* ngajo
prirnar¿as dIr de . 

1 ¿

S

EtcUerar 1925 192 aurnentó cumento

1925-1926 1927 1926-1927 1928 1927 -1928

Número

Estat-ales y inunicipales 9178 . 9778 6-5 9855 7 9751 1

Federales 2443 _ 3 266 34 4000 22 3943

ImCnpcienes

Estataics y municipales 704532 758186 8 —. 740346 2 750410 1

267 900— 356 439 33 11 . 483 933 22

FUIE,'; TE: VAUC¿HAN, Mary Kay, I'Istado. clases SOciales y
educaci8n en Méxi", P. 271. 
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El Cuad-rc IJ( nos presenta la actividad estatal y fede- 

ral en la educaci6n. La participaci6n de los estados en la

educaci6n era dispareja. Algunos estados sufrieron una dis- 

minucAn en el winnero de primarias nanejadas por el gobier- 

no de la entidad. Otros estados presentaban mayor impulso

en el sisteala escolar estatal, motivados por defender su au

tonomía frente al Gobierno central ( notese que se trata de

estanos corio Chihuahua y Duran_ -o muy beligerantes durante

la ! poca revolu¿ionaria ); o estimulados por los gobiernos

populistas que reconocian la importancia de la enseHanza b5

sica, como es el caso del estado de ' Z ichoacIn con Franc--sco

Nfijica y Lázaro CSrdenas, del estado de Tamaulipas con Emí- 

lio Portes Gil, y el estado de Tabasco con Garrido -Canabali

Lo ocurrido en el estado de Yucat9n se wzplica porque pos_te

riormente a las Gestiones de Alvarado y; Carrillo Puerto co- 

mo goberria dores, vi6 frenado su impulso a J. a e= pansi6n del

sistema escol,.,lr estatal sin presentarse crecimiento en el

sistena escolar federal. La ayuda federal en materia- educa- 

tiva no se presenta por las disensiones con el gobierno cen

tral. Consideramos que. la presencia federal en la educaci6n

de los estados implica un proceso de integraci6n de los go- 

biernos estatales a los derroteros marcados por los poderes

nacionales. 

En general el cuadro nuestra la tendencia a la sustitu

cAr. de los servicios educativos estatales y municipales

por el siste! ia federal. 
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CUADRO IX. 

Tendtn¿ x en' los sistimas de e= eFi; r-= pi- aría lo, " í'¿.' 

í. jún el nzí" ero de escuciar

1907- 1928

Agi= calier. tes 69 14- 

P. rcet4i« de

76

Camp, che 73

pnl~

i= 
da Porce.-.'jj:e d. fede, alzz

M. sn aumento en. dum—.:. c.n en r. L., W. 
pri, a, i- . 

13

prí z i con

e t. f. t<, 

43 16

Píbt."C= 

1907- 1928 1907-1920 1920- 1928 1928

Agi= calier. tes 69 14- 7o 76

Camp, che 73 56-_ 8 37

49 100 74 45

ccri— 72 13 67 72

Nayl.- it

43 16 32 65

Nuci- j Lcén

60 35 145 0-33

85 51 278 14

34 2 31 36

15 55 4-1 6a

Sar. Lió Potc: sí

0 16 4 32

JIL-W 18 - 53 10 15

2-5 4? 30 3

45 5 37 22

M,-. 70 70 3 49

Nayl.- it 30 68

Nuci- j Lcén 19 7- 13 39

120 41 275 12
13 36 17 16

72 59 32 66

Sar. Lió Potc: sí 67 61 12 59

5i.,! m 41 27 93 15

59 120 27 26
WS 50 436 57

T3m2, Wpa.i 74 28 143 16

23 36 19 25

Ve-- I- jz 11 57 154 19

Yucatia 14 l. 3 0.6

za=- cas 46 52 10 42

ru N- s-- CLv=' w b d n datei del " Anua-rio Estadl3t!co", 1930. —La c¿ LwcWn públi a en Mé- 
dco", 1922 Boti' 4 de lw1- ji¿n Públi—. ( 107) 
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El Cuadro X nos muestra dos tendencias en la extensi6n
de los servicios educativos. Po un lado, la mayoría de las

entidades con alto porcentaje de inscripciones escolares en

1928 son las mismas que los tenían durante el Porfiriato, - 
por ejemplo: Distrito Federal, Morelos, Tlaxcalaj Nuevo - 

Le8n y Coahuila. Por el otro lado, al, -unas entidades que ha

bían tenido porcentajes bajos y medios durantia el r4gimen
de Díaz, los elevaron excepcionalmente: Guerrero, Campeche, 

Agu-ascalientes y Puebla por ejemplo. La ayuda federal es mi

nifiesta. El esque.ma porfirista de que las inscripciones es

colares reflejaran los ingresos y la riqueza¡ del estado se
ve detteriorado. ¡ No hay que olvidar que la pugna entre el Es

tado y la IZlesia influy6 en el proce.to de expansi6n de es- 
cuela p1blica. La disminuci1n de las inscripciones en Jalis

co y Colima pueden explicarse por- est-, situaci6n. 
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C£ cuIw b- d er, d- t ¿ el EQUíEn d Insfr- cWn PúU¿,-, 1- 909, F= a- 

dbtico, 1930- ( 108) 

C UAD-._I. 0 - X. 

porcentaje de pobL-rWn en edad escolar en La

1907- 1928

par. - taj*e ¿ S a—— 20

907 1907-1928

1
59 1 Mere n3 99 1 Cuerem 350

2 47 2 R, o 95 2 DYu-2 n So 145

3 47 3 DIzrizo Fe, tr2l 90 3 sinalca 139

4 Mc7t1,05 43 4 Gue. e; 81 4 c-. pi,: 135

5 Nucio Le6n 43 5, Ba; a, 73 5 Morelos 130

6 Coliraz 41 6 71 6 Michazcán 129

7 Ta -%2,-'-,—!, 40 7 Yucatán 70 7 Quintarra R.-,- 127

8 jar,--zo 37 8 Senara 67 a Guanajuato 116

9 T- 1- sc 34 9 Nu-- o 66 9 Aguascalientes 115

10 33 10 NayaHe 62 10 Puebla 1(> 

ll yu,= tín 32 Il Cpech, 61 11 02X --C& 100

12 C—;iztw! lua 32 12 C0:15--,2 61 12 Nayadt 100

13 Na 31 13 As. 57 13 S Lu s Pctcs oo

14 30 14 Ch£!.,- bi- 56 14 75

15 Z¿ --1r3 30 15 PLebla 55 15 Tlaxcalla 71

16 29 16 55 16 yucatín 70

17 28 17 Dwz--g,:> 54 17 Nu, 9 Le¿n 53

la Puebla 27 18 . 1 f¿:,Co - 51 18 Distrito Federd 52

19 27 19 San Lu:s Potos! 50 19 Zawc zzi 48

20 C-amp- ae 26 20 Taba-,zo 49 20 cl!i7 za 46

21 Ve.--= 24 21 zacatecas 4-3 21 43

22 Dur --ego 22 22 Guanzjuato 41 22 Taba-Tco t

23 S= Luis Petosí 22 23 KdLIEG 37 23 Sonom- 44

24 Qu ta. 20 24 36 24 Cabu.,---a 30

25 19 25 Oa-xac-- 36 25 FLHp! zo 23

26 C 18 , 26 CCI: ma 34 26 veracruz 8

27 C-- ca la 27 12 27 M;--2 7

28 N"; a adn 141 29 jal:, o 30 29 10

29 13 29 Quexznro 29 29 Coilina 17

3G V". iz 26 30 jalisco 19

31 Cb -72; --.. i 19

C£ cuIw b- d er, d- t ¿ el EQUíEn d Insfr- cWn PúU¿,-, 1- 909, F= a- 

dbtico, 1930- ( 108) 
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El conflicto entre el Estado y la IZlesia presente du- 

rante el régimen de Calles ha de considerarse particularnen

te ver su relevancia a todos los niveles de la vida social

del poís. El proceso constitutivo del Estado mexicano está

L-atíz a-lo por el anticlericalismo: dion2inu:Lr- el poder e in- 

fluen ia de la Iglesia para conformar un proyecto de unidad

nacional, en - los términos políticos convenientes al Estcido, 

era el objetivo. El presidente Calles, anticlerical intran- 

te, pretende obtener el cxL,.lplimieiito estricto ¿e la ex

pres.1. 5n lledulaci6n laica" contenida en el Artículo 3o. Cons

titucio7nal. Al sister:a escolar privado se le informa que ha

de ajustarse a las disposiciones oficiales para manterler sus

pla7-.teles, y se le envía ún reglameitto que en alguna de sus

p rt- s enuncia: 

Ir¡ en el interior de alZurno de los establecinientos
cUF - r_ I.ares en dor.. r se imparte la er-se-,-isnza prina- 

ri.) eletilental o superior, o en conunicaci6n con los

cz:, e."-nlec-in.ientos, hubiera en la actualidad o se esta

Llecieran en adelante, tea;plos, oratorios o capillas

de5tinadas al culto pdblico o a ejercicios espiritua

les de alumnos, se servirá usted pedir a la Siereta= 

r1a de GobernaciSn, encargada por ley de Jas cuestio
nes relativas a los culto$, la nulificaci6n. inriedia- 

ta de la autorizaci6n legal necesaria para el funcia
nomiento de los templos y capillas, y el retiro del

culto y la clausura de dichos edificios o anexos. pr2
ced; e, ido además a la consignaci6n de los hechos a la

Procuraduría General de la Rep?iblica para l -ns accio- 
nes de ley que en materia de bienes nacionales corres
per d,-." ( 109) 

Las decl¿:raciones del Arzobispo Mora y Del Río en febre

ro de 1926 reflejan la posici6n del clero, en el sentido de

no acatar manclatos de los Artículos 3o., 50- y 130o. Consti

tucionales. Se inicia una fuerte canipaña contra la escuela

oficial, considerando que la -mayoría de la poblaci6n perte- 

nece a la reli.-i6n cat6lica, sus resultados son fu -estos. 

En el aspecto educativo, por ejemplo, se cerraron rru- 

chos estDblecimientos privados y el ausentisaio aflor6en los

pfiblicos. De Guadalajara se tienen nbticias de que 800 Lnaes
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tros dimitieron para no servir al gobierno y de que 22 000

de los 25 000 ni.qos en edad escolar dejaron de ir a las es- 
cuelas. El clero y los padres de familia or_-anizaron servi- 
cios educativos clandestinos, ( el mismo recurso se er.iple6

para los servicios religiosos ante el cierre de las igle- 
sias ). Conjugada está situaci6n con la realidad social del
país, puede entenderse como la pugna Estado - IXIesia es m.1s
que un debate político- ideol6gico entre grupos de pode——r, 

es zaz-.;bi6n un vehículo de ez:presi6n de reivindica c iones so- 
ciales adn ' no satisfechas. El apoyo popular a las medidas

contestatarias de la l5lesia lo prueba. La rebeli6n criste- 

ra representa para el Estado post -revolucionario una crisis

en su relaci6n con las clases subalternas. 

El hecho de la he le:7o. iía presupone indudablemente cue
se tienen en cuenta los intereses y las tendencias de
los Zrunos sobre los cuales se ejerce la hegemonía, cue
se forme un cierto de co.,ipro r-iiso, es decir

que el grupo diriSente haSa sacrificios de orden econS
z: mico -corporativo, pero es tambi1n indudable que tales 
sacrificios Y tal compromiso no pueden concernir a lo
esencial, ya que si la hegemonía es ético -política no
puede dejar de ser también econ6mica, no puede menos

que estar basada en la funcAn decisiva que el grupo
dirigen -Le ejerce en el n1cleo rector de la actividad
econ6mica. 1T ( 110) 

El 9o:3iermo de Calles desarrolla una política social
cen-trando su acci6n en los servicios educativos, pero la re

fornía agraria no es impulsada paralelamente. El compromiso

con la pol-,Jncil,,i ho se está cumplierilo. 

Los intereses primordiales del trabajador del arado se entre
cruza-, con In fuerza ideol6.-ica del clero cat,')Iico y se r__-,jc S
tran al Estado* con toda justicia. 

El movimiento cristero preocupa seria:,lente a los di- 
riSentes estatales; las masas ¿ ampesinas que al grito
de ¡ Viva Cristo Rey! se movilizan, eran bastante sin- 
t8maticas de la situaci6n de inconformidad que priva
en el can:po. No se trata de una simple Pugna entre
viejbs sectores dowinantes y Estado; sino de la cri- 
sis de una fase estatal que, como exPlica Portantiero: 
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11... 
es siempre crisis de un tipo de articulaci6n glo

bal entre estados y sociedad y no s6lo entre estado —y
clases doninantes.' I ( 111) 

La escuela rural, recul-so institucional para el desarro

llo econSnico y el fortalecimiento político del nuevo Estado

no cubre todas las aspiraciones sociales por las qjue las ma- 

sas F-. bulares se han levant -ido en armas entre 1910 Y 1917. 

C. LOS ANOS DF 1929 Y 1930. 

La etapa final de la d' -.ca -dr de los veinte sirvi6 de imar

co para la creaci6n de nuevas instancias políticas dentro
de-- proceso de consolidació.- del Estado post- revoluc-4or-ar-;o. 

Desde que Calles abandon6 lz1 presidencia en noviembre de 19- 
28, en s6lo seis afios se nor.braron tres presidntes que rnantu

vieron la política del " jefe máximoll. Esta sucesi6n permite

afianzar algunos mecanismos del poder político: 

El tcontinuismol en el modo de gobernar, permiti6 al

Estado consolidar las bases de su leSitirlaci6n poste- 
rior a traySs de la estrategia centralizadora del po- 
der que se disputaba entre caciques, caudillos y orZa
nizaciones populares y car-pesinas. Los hrnbres fuer -- 
tes de la Re,, Cblica se inte_graron al nuevo ciodelo ca- 
llista co -n la doble veritaja de conservar su poderío
reSional e intejrarse a la maquir.¿;rÍa política.,# (112) 

El I' maximato" fortaleci6 la tendencia conciliadora del

Estado cuyas decisiones quedaban supeditadas a las transac- 

eiones entre los líde- es de las agrupaciones populares, los

funcionarios p1blicos y los intereses del capital extranje- 
ro. El reparto aZrario qued& rezagado y niedíante hábiles -: 

niobras se incorporaban al partido del --rUpo en el poder los

ndeleos campesinos. La fundaci6n del Partido Nacional Revo- 

lucionario fue sin duda la creaci6n política más relevante
de esos aflos, y es sejuramente el resultado de la necesidad

de construir un sistema institucional para la transinisi6n

pacífica del poder- ejecutivo federal. Se pretende que el par
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tido sea el elentno aglutinante de los caudillos regionales

y líderes populares, además de presentarlo como el represen

tante más genuino de la tr-adici6n revolucionaria. La Decla~ 

racá6n de Principios y el Programa de Acci6n fue dado a la

luz p1blica el 20 de Eneno de 1929, y en materia educativa

establecía, entre otras cosas lo siW ¡ente: 

IlEl P. N. R. no pretende la federalizaci8n de la ense- 

ñanza o su centralizaci6n y -control por -el gobierno
fe --eral de la ciudad de México, ni relevar a los es- 

tad" y a los municipios de sus atribuciones y res- 
ponsabilidades en el rano educativo. El P. N. IIII. cree

que la accí6n del gobierno federal, la de los esta- 

dos y de los municipios debe coordinarse entre sí, 
espiritual, administrativa y técnicamente cuidando
de conservar la personalidad y el derecho de cada en
tidad federativa, pero estableciendo, al mismo tie -n:: 

po, una ordenaci6n 16gica de todos los aspectos del
proSrarna educativo, a fin de conservarlo coherenteg
vi--oroso y tan extensivo como sea posible." ( 113) 

Los enunciados del Partido Nacíonal Revolucionario ser—- 

virlan corno marco institucional de la acci6n educativa ofi- 

cial en la d9cada siguiente. 

La Confederaci6n Regional Obrera llexicana ( C. R. O. M. ), 

a partir de 1928, se venía desintegrando, pues varios de sus

miembros renunciaron por las controversias respecto de su

participaci6n en el asesinato de Alvaro Obre56n. La C. IR. O. M. 

era un organismo representativo del proletariado mexicano li

gado a los intereses de los primeros gobiernos post- revolu- 

cionarios9 que habían enunciado los prop6sitos sociales que

debla procurar alcanzar la escuela mexicana. 

IIII.- La C. R. C. M. declara que la Escuela del proleta- 

riado mexácano, entendiendo por Escuela una teoría - 

educativa y todas las instituciones de enseñanza, de- 

be ser dogmática, afirmativa de la necesidad de la or

ganizaci6n corporativa por comunidad deproducci6n, y

de la defensa de lo producido de acuerdo con las nece

sidades de cada ser y con la idéa' clásica de la just.1
cia distributiva que da a cada quien segi5n su capaci- 

dad y a cada capacidad según su obra." ( 114) 

Tal era el punto de vista del Cor- itg de Educaci6n eLí
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1924'. La incipiente pronunciaci6n obrera acerca de los fines

de la educaciSn, mediada - institucionalmente, para 1928 se ex

tingu-c. 

La acci6n educativa federal en estos dos ar-los conti-nuS, 

en tlrrrinos generales, por la menda trazada por la gesti6n

callista. Anotarenos sSlo las realizaciones propias del fí - 

nal de la década. 

Se crearon los 11Centro- de Cooperaci6n Peda_-S-- ica", cue

eran reuniones peri6dicas de los maestros rurales de cada zo

na escolar, convocados por el inspector para acordar y coor- 

dínar las actividades escolares y comunales. Fue fundado el

Servicio de Higiene Infantil" y la " Escuela de Puericultu- 

rall, depen,Jientes del Departamento de Salubridad Plablica. En

1929 se pus6 en marcha la " Car:ipaí-ia Nacional contra el Alcolho

lisr:o", cuyos fines eran ei?radicar' la arici6n a tan dífundi- 

da adicci6n. y la difusi6n de un c6digo moral pera mejorar la

convivencia social. Se expidi6 el 16 de Enero de 19-10 la Lev

de Inamovilidad del Magisterio, y el 30 de Enero de 1930 la

Ley de Escalaf6n del Magisterio que contribuirían a la esta- 

bilidad laboral del gremio. 

Al final de la década de los aHos veinte: 

La educaci6n rural, aunque no fue totalmente abando- 
nada, no recibi6 la misma ate , neí8n que en los ailos an
teriores. Estos cambios de metas en la SEP reflejan
las tendencias generales del país hacia la urbaniza- 

ci6n y modernizaci6n institucional. 11 ( 115) 

Bajo este contexto fueron fundados 582 circuitos escola

res con 2 099 escuelas unitarias. LLegaron a funcionar 2 27~ 

cooperativas escolares. Se inicia la publicaci6n del peri6di

co " El Maestro Rural". El sistema de supervisi6n escolar fue

perfeccionado. 

En 1930 bajo la direcci6n de las Záisiones Culturales se

plantea construir con la coopefaci6n de las comunidades, la

Casa Modelo del Campesino" que serviría cr-mo recurso did9c- 

cxcu colectivo para mostrar los beneficios de la vida civil¡ 
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za-la. 

La escuela continaa siendo, en las concepciones de los

1 í.- cionarios de la S. E. P., el recurso para la modificaci6n

de la vida social del país: 

La escuela mexicana es la escuela donde el maestro, 

penetrado de amoz a la patria y de fe en el pprvenir
de nuestro 1111xico y del conocimiento de sus proble- 
nas ingentes, trata de formar en los nifi s futuros

creadores de fuerza mexicana que realicen y desen- 
vuelvan el ideal cue van persiguiendo nuestra tradi- 

ci6n y nuestra patria." ( 116) 

En aljuna ocasi6n se expres6 así, Ezequiel Padilla Se- 

cretario de Educaci6n " blica del Presidente Provisional

E ilio Portes Gil. ti 1 - 

Los parámetros rect ores del proceso expansivo de la eda

cac-I- 5- r-tillici y las consideraciones ideol6gicas de los fun- 

cio.-i,gr--'os de! L-tinisterio continuaron siendo tmay semejantes a

lo va establecidos por el r&Zii-ien del General Calles. 
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CONCLUSIONFIS. 

I. El Estado representante de la u_nidad social

da Naci6n o Patria emprende necesariamente un pro- 

yecto de cohesi6n social, donde se conjugan los in

tereses de las clases, sectores y grupos doninan- 

tes, y los intereses de las clases, sectores y Sru

pos subordinados. De una parte co, -.-,o direcci6n inte

lectual y moral, de otra parte como adhesi6n voluLi

taria. En este proceso el papel de la educaci6n pa

blica es relevante. 

II. El pleno',reconocimiento del Estado de otorgar edu- 

caci6n, como una funci6n social, se gesta en el ca

so duronte el período conocido como Porf4

III. El hablar de educacAn páblica implica un proceso

de consolidaci6n del poder político para asumir la

responsabilidad de los procesos educativos en el

aspecto formal. De este modo la orientaci6n social, 

la definici6n curricular, la programaci6n de acti- 

vidades, la realizaci6n de la práctica docente y

la evaluaci6n de la acci6n educativa; así como el

proceso for-,,-iodor de docentes pueden ser dirigidos

por un organis:no rector. 

IV. Dadas las caracteristicas estructurales de la so- 

ciedad mexicana la poblaci6n accede generalmente a

la educací6n básica, mejor conocida cono escuela

primaria. Precisamente el derecho a la educaci6n

elemental fúe una demanda social de las fuerzas be

ligerantes durante el niovimiente revolucionario de

1910 - 1917, y un recurso institucional del nuevo
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Estado para Sestar un proyecto de unidad nacional. 

V. El ConSreso Coxis tituyente de 1916 - 1917, reZaz:t1

las leves funda:nentales del país que represenzarí- 

an, a decir de la facci6n que logr6 tonar la posi- 

ci6n de vanguardia en la Revoluci6n blexicana, la Yo
luntad nacional. El Estado post- revnlucionario es

un or_-anismo político capaz de llevar adelante el

desarrollo econ6rilíco y social de blé.-=7Lco en un coxi- 

texto capitalista controlado central.mente y
dinado a los intereses del capital extranjero. 

Vi. Los enunciados de los Artículos 3o., 31o. Seccion

VII de! 73o. y parte del 121o. Constitucionales, 

consaZran el compro:niso social del Estado de otor- 

Sar educa-ci6ri a la poblaci6n nexicana, al nenos la

de nivel básico. 

VI!. El proceso constitutivo de la educaci6n públicanos

de=uestra la crez iente tendencia hacia el interven

cionisnio federal iniciada bajo el Porfixiato, int.l
rrumpida ante la des;-.,,antelac--6- i de la Secreta --In

de Instrucci6n Pública y Bellas Artes gracias al
Articulo 1110. Constitucional - tra-nsitorio- y la con

sijuiente riunic ¡paliza ic6n de la enseñanza, y recc, 

brad,a r., irternente desde 1921 con la instauraci6n

de la Secretaria - de Educací6n P‹ iblica que no reci- 
be propianiente el carácter de federal. 

VIII. El carácter de la Secretaría de Educaci6n Pública

en el aspecto jurídico y administrativo no suple

totalmente a las entidades federativas y a los rju- 
nicipíos, y el redio de acci6n. supera al de su an- 

tecesora porfiriana. Lo que nos obliga a reconocer
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la dualidad del proceso constitutivo de la educa- 

ci6n pliblica: a medida qué su direcci6n se centra- 

liza es posible su expansi6n. 

IX. La sustituci6n de los servicios educativos esrata- 

les y municipales por los de tipo federal presonza

do en esta época revc1a el prop6sito social del go

bierno central de establecer -una red de cone:zi6n

con todo el país. 

X. La extensi6n de los servicios educativos federales

sobre todo en el área rural per~iiten al Gobieriio

central una deterr:iinada incidencia en la dinámica

de vida de las coriunidades. En una época donde la

integraci6n nacional y la modernizaci6n econSmica

se establecieron corro objetivos funda.ne ztales, la

acci6n sobre las colectivídades rurales resultaba

crucial. La escuela rural en sus variadas

des, Casa del Pueblo, Mislones Culturales por ejem

plo, era la ánica agencia social de! - o' iqrno fede

ral en los canpas. Y por lo tanto la orientaciSr1

social de su acci6n educativa resalta, al preteyi- 

der incluir a toda una comunidad. 

XI. La responsabilidad social de otorgar edticacj.Sn cue

el Estado post- revolucionar-io astL-.ie implica un si

terna de financiarniento capaz de hacer frente a las
n.ecesir 3des -- lobales del sisterra e¿ ucativo. Á prin

cipios de la década los presupuestos federales des

tinados a la educaci6n fueron incrementados, pero

no continuaron haci1ndolo en línea ascendente. Era

claro que los recursos federales no bastaban y de
aquí se deriva un creciniento expansivo de los ser

vicios educativos con amplio respaldo econ6nico de
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parte de' las comunidades. Sin embarjo la ayuda eco

n6mica prestada a las e'scuelas no induj6

la p9rticipaci6n con.unitaria en la orientaci1n so- 

cial de la acci6n educativa en muchos casos. El dé

ficit presupuestal orill6, además de la creaci6n

de los comit&s pro- escuela, a la instalaci6n de cir

cuitos rurales con una escuela como centro, que vio

incrementado su námero de 1928 a 1930. 

XII. La presencia federal en los servicios educativos

permíte alterar el escuema de expansi6n escolar vi

gente durante el Porfiriato; ahora la mayoría de

las escuelas primarias federales se encontraban en - 

las partes central y sur de México y no existía co

rrespondencia directa con los niveles de ínSresos

de los gobiernos de los estados. La ayuda " fe' er-aI

en el renglón educativo es manifiesta. 

XIII. El acceso a la educaci6n formal b8sica durante los

ar;cs de 1921 a 1930 fue utilizado socialmente en

91 proceso de consolidaci6n del Estado post- reyolu

cionarió y su consiguiente proyecto de desarrollo

nincio, iztl. Proceso que enfrent6 situaciones atenta- 

torías debido a la cou.p'lejidad de las relaciones

entre el Estado y la sociedad que representa. 
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